
        
            
                
            
        

     
   
    CAPÍTULO 1 
 
    Josephine Lark salió de la clínica con el volante para pasar el fin de semana fuera de casa. 
 
     La brisa ligeramente perfumada del aire le rozó la cara y se sintió completamente feliz. Los pájaros se movían ligeros por el cielo, completamente despejado, de Austin, y el tras un invierno perezoso el sol había comenzado a calentar.  
 
    Inspiró profundamente y sonrío. 
 
    ¡ Un fin de semana entero sin doctores que controlaran cada uno de sus pasos!. 
 
    ¡ Ella ya estaba bien! 
 
     Habían pasado seis meses desde el fatídico día en que había apuntado con un revólver a Evelyn Parker, la esposa de Mike, su antiguo amante. Su ego no pudo soportar que una mujer claramente menos atractiva que ella se llevara con su inocencia y dulzura al único hombre al que había amado. Pero así fueron las cosas. 
 
     Su relación con él estaba muy desgastada cuando Evelyn apareció. Ella había abusado demasiado de su poder sobre él. Había dado por supuesto que él siempre estaría ahí. Después de todo era una mujer espectacular, hermosa, exitosa, rica y llena de talento.  
 
    ¿Quién iba a poder quitarle a Mike? 
 
     No era fácil que él encontrara a alguien que pudiera sustituirle. Y sin embargo, Mike, cansado de las exigencias que suponía estar con alguien que estaba por encima de él, había buscado a alguien en la posición contraria.  
 
    Lo había hablado miles de veces con su psicólogo. En una relación siempre salía ganando quien ocupaba la posición de poder; esto era, quién tuviera más dinero, fuera más reconocido socialmente o superara a la pareja  en una cualidad tan visible y evidente que no pasara desapercibida para los ojos de nadie. 
 
     Ella no era más hermosa que Mike, él era todo un Adonis, pero era su jefa en la redacción donde trabajaba, era más codiciada por los hombres que él por las mujeres y, a diferencia de él, cuyo puesto de trabaja era muy normalito, ella era la subdirectora de una prestigiosa revista femenina. En tales casos quién se siente afortunado pos pescar el pez gordo era el que hacía todos los esfuerzos y sacrificios para estar con el otro. No obstante, no se podía tensar en exceso la cuerda porque llegaba un momento en que el pobre mortal, agotado de los esfuerzos que requería estar con una diosa, buscaba otra mortal con la que poder ser él mismo. 
 
     Y eso era exactamente lo que había ocurrido con ella. 
 
    A partir de ese momento empezó su calvario. Primero la suficiencia, la soberbia, el pensar que aquella chiquilla no era más que un acto de rebeldía de alguien a quien se le había exigido demasiado. Después la caída en tierra, el golpe duro, el encuentro con la realidad; esperar a que él llegara arrepentidísimo pidiendo un perdón que le costaría encontrar…esperar sin que ocurriera. Después la desazón, el buscarlo, la incredulidad de saberse abandonada por alguien muy inferior a ella, pero cómoda para él, y por último, la obsesión, bajar de su pedestal para ir a suplicarle al mortal que la había desairado. 
 
     Ella, que nunca había sido rechazada, luchó cuanto pudo para hacerle comprender que no era posible que amara a Evelyn, que la amaba a ella, que ya le había dado su lección, que ya había equilibrado la balanza, que ya le había demostrado todo aquello que él quisiera demostrarle, que sabía que había otras mujeres que morirían por estar con él mientras que ella lo había tratado como si fuera un lacayo. Pero nada de todo aquello conmovió por entonces a Mike que ya había caído en una especie de sopor con Evelyn Parker. 
 
    La joven resultaba envolventemente práctica para alguien acostumbrado a ser servicial, atento y complaciente en los caprichos. Ahora era él el objeto codiciado, el que estaba por encima y Evelyn se desviviría dándole una relación en la que él pudiera al fin relajarse. 
 
    Decidió matarla. 
 
    Cuando los celos de la obsesión la consumieron por completo Evelyn ya estaba embarazada y ese sí era el fin. Si Mike llegaba a tener ese bebé estaría atado a ella de por vida porque Mike era así, era un buen tipo, esa clase de hombre que siempre ha soñado con una vivienda con jardín y niños correteando por él.  
 
    Ahora no podía entenderlo. 
 
     No sabía cómo había llegado aquel revólver a sus manos. No sabía cómo había sido capaz de ir a la casa de la pareja y amenazar a Evelyn con un arma. No lo hubiera hecho. Por dios, no la hubiera matado. Solo había pretendido asustarla para alejarla del camino y que Mike O’Connor se diera cuenta de una vez de que a quién amaba era a ella. 
 
     Pero sus explicaciones no convencieron al juez y fue a parar a una institución mental. Seis meses después le permitían salir los fines de semana. 
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
    Meter los pies en la arena era casi una fantasía. Aquellas diminutas perlas doradas resbalando por su piel atezada por el sol mientras las cristalinas gotas de agua recorrían su espalda y goteaban por sus largos cabellos. La sensación caliente del sol secándote la piel. El dejarse ir, el mecerse por el sonido de las espumosas olas. 
 
    ¡Era un sueño! 
 
     Durante seis meses había fantaseado con ello. Había repetido muchas veces que en su primer fin de semana iría a la playa, se comería un helado y sería inmensamente feliz respirando en libertad. Y así era exactamente como estaba ocurriendo. 
 
     No pensó en Mike y Evelyn en ningún momento. Estaba demasiado extasiada con el sabor de la crema de chocolate con virutas derritiéndose en su boca. Y minutos después, había decidido que, después de comer verduras con crema prácticamente a diario, no sería ningún pecado probar todos los sabores del muestrario de la heladería. La boca se le hizo agua solo con desplegar el menú y  su estómago resistió sin rechistar una bola de almendrado, otra de fresa con nata y una crepe de dulce de leche con vainilla y pepitas de azúcar glasé. 
 
    Después, con la retina llena de arena, olores a yodo, sal y algas, imágenes de niños corriendo felices bajo el sol y madres con pamela, se encaminó hacia la casa de Galveston. 
 
    Sin embargo, en un ambiente muy diferente, a cincuenta kilómetros de donde ella estaba, había un hombre con el ceño fruncido sentado sobre el banco mojado de un parque en el centro de Austin. 
 
     Evelyn se había empeñado en sacar a la niña a pesar del día lluvioso. Era una lluvia de gota fina pero constante. Ese tipo de lluvia molesta para salir pero hermosa para contemplarla desde una vidriera. Pero Evelyn estaba demasiado estresada con la niña para contemplar la lluvia, para darse cuenta de que llovía o de lo agotado que él estaba.  
 
     Mike estaba seguro de que en la costa el tiempo sería muy diferente y propuso a su esposa ir con la niña a la playa pero ella declinó la idea aludiendo al trabajo excesivo de cargar en el coche todo lo que necesitaba la pequeña para pasar apenas un par de horas fuera de casa.  
 
    Mike aceptó el argumento  pero entonces sugirió que podían quedarse en casa, inflar unos globos y jugar con la niña, sin embargo su mujer le había respondido que tras el día entero encerrada la niña debía salir. Es más, aprovechó la ocasión para recordarle que ella también había estado el día entero encerrada y que necesitaba que le diera el aire. 
 
     Justo en aquellos momentos Mike O’Connor pensó en Josephine Larks.  
 
    .Amaba a Evelyn, o tal vez debía discernir si lo que sentía por ella era realmente amor u otro tipo de cariño. Jamás se había imaginado que pudiera cansarse tan pronto de la vida marital y de las obligaciones que ello implicaba. Pero es que, además, Evelyn contaba con toda la aprobación de Dennise White, directora de la revista femenina en la que había trabajado, y prácticamente una madre para Evelyn. En cualquier tipo de disputa, por trivial que esta fuera, Denisse se pondría invariablemente de parte de Evelyn. Y eso se le hacía aún más pesado porque era como luchar con una madre y una esposa a la vez. 
 
    Él ya había renunciado a viajar por las diferentes ciudades del estado de Texas siguiendo a su equipo para hacer las crónicas deportivas. Lo había hecho por la niña y por Evelyn. Dennise no había puesto ninguna objeción a que volviera a la revista, pero no era feliz, aquello no lo hacía feliz, hablar de relaciones no lo hacía feliz. 
 
     Un hombre tenía relaciones pero no hablaba de ellas, no las entendía. Un hombre se consideraba afortunado, afortunadísimo cada vez que una mujer lo aceptaba. A él le gustaba hablar de fútbol, seguir al equipo, ver la testosterona en el campo, la competitividad en el juego, joder, para eso eran hombres. Y si él debía respetar las necesidades de una mujer, de la suya o de las de cualquiera, también esperaba que ella tratara de comprenderlo a él. 
 
    Pensaba en todo ello mientras abría el buzón de correos para sacar la correspondencia y sus manos temblaron cuando abrió la notificación del juez del estado comunicándole que Josephine Lark empezaba a disfrutar ese fin de semana de una salida de cuarenta y ocho horas y que así sería durante los seis siguientes meses. 
 
    Una sensación vibrante le atravesó el pecho. 
 
    No podría identificar la naturaleza de la sensación, no sabía si era desconcierto, alegría, suspicacia o curiosidad. Pero lo cierto es que Josephine Lark en aquel momento podía estar muy cerca de él, en la misma ciudad, compartiendo el mismo aire… 
 
    ¿Qué habría sido de ella? 
 
    Durante los seis meses que había estado en el centro de salud mental …¿se habría estropeado su precioso rostro? Aquello labios gruesos y rosados …¿sonreirían con la misma naturalidad que cuando había estado en su vida? Y su melena, su gloriosa melena oscura y ondulada ¿seguiría moviéndose con la brisa mientras caminaba? 
 
    ¿Le seguirían gustando las montañas? 
 
    Su memoria fue al apartamento que Josephine tenía en Austin. Desde allí, después de hacer el amor, le gustaba asomarse a la amplia terraza y mirar las montañas con el sol luciendo encima de ellas. Justo en esos momentos, mientras ella daba un sorbo al té que siempre se preparaba después de un rato de sexo, él se acercaba a ella y la abrazaba por detrás y juntos contemplaban las maravillosas montañas. Jamás había contemplado un amanecer con Evelyn, ni unas montañas, ni la lluvia… 
 
    Una ráfaga de aire movió los cabellos sedosos de su hija y el olor le llenó las fosas nasales hasta el corazón. Josephine también olía a niña cuando la llevaba al mar. Ese, según su propia opinión, era su hábitat natural, la arena, las palmeras, el olor a algas del mar, la brisa cargada de yodo… ahí dejaba de ser la ejecutiva exitosa y se convertía de nuevo en una niña… 
 
    Evelyn decidió que debían irse a casa porque la niña ya estaba cansada. Él prefirió no hacerle notar que apenas llevaban un cuarto de hora en el parque y que le había costado más cargar el coche con las cosas del bebé que el tiempo que llevaban allí. Pero ¿para qué discutir? Él desde el principio había pensado que ir al parque lloviendo era un absurdo. 
 
    Cargó las cosas en el coche y tras meter a la niña y cerrarle la puerta del lado contrario a Evelyn condujo hasta casa. 
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
    Josephine se tiró sobre la cama.  
 
    Una cama mullida con sábanas de satén y olor a lavanda. 
 
    ¡Oh, dios, era delicioso! 
 
    ¿Quién se habría encargado de hacer aquello? 
 
    ¿Tendrían todas las chicas el mismo privilegio que ella cuando salían a disfrutar de los fines de semana de la clínica? 
 
    Recordó el fondo económico que la clínica había recibido por aceptarla como paciente. 
 
     Había sido el hijo de Dennis White el que había aportado un dinero más que suficiente a la clínica para que fuera bien tratada y para que, cuando comenzaran las salidas, tuviera lo mejor. 
 
    Su doctor le informó que Lucas White había dejado en la clínica  las llaves de una casa junto al mar en Galveston, así que sin salir del estado de Texas podía disfrutar de la vida natural que en el fondo siempre había soñado. 
 
    Tenía que llamar a la clínica.  
 
    Era una obligación para todas las pacientes que podían disfrutar de salidas el fin de semana. 
 
    -Doctor – dijo al sentir descolgar la llamada. – Soy Josephine Lark. Me pidió que le llamara por la noche a contarle mi día. 
 
    Josephine intentó mantener un tono de voz neutro. Sabía que en el fondo el doctor la estaba examinando, decidiendo si estaba preparada para afrontar la vida ella sola sin obsesiones dolorosas.  
 
    -Cuéntame que hiciste – dijo al otro lado Paul Green con total seguridad. 
 
    -Básicamente disfrutar de pequeños placeres como pasear por la playa, bañarme y tomar helados. 
 
    -¿No has sentido la necesidad de hablar con nadie? – Preguntó él. 
 
    -Sí, me hubiera gustado que me acompañara alguna amiga pero de eso ya no tengo – respondió Josephine aparentando un tono risueño. 
 
    Nunca le había confesado al doctor que, en realidad, nunca había tenido amigas. Su llamativa belleza la convertía de inmediato en una rial para la mayoría de las mujeres. 
 
    -Todo se andará – dijo él. – Necesito que seas muy sincera, Josephine, quiero que me digas si has pensado en Mike O’ Connor. 
 
    Josephine suspiró. 
 
     Trató de sacar de su pecho toda la ansiedad que sentía en una sola inhalación. 
 
    -SÍ – dejo pasar un silencio que el doctor respetó. –  Han sido apenas momentos. Como ráfagas que venían y se iban pero no algo obsesivo, recuerdos simples que no me dolían. 
 
    Había tratado de ser lo más sincera posible pero no estaba segura de haber convencido al doctor. 
 
    -No esperaba que no pensaras en él, Josephine. Han pasado solo seis meses. Es natural que lo recuerdes y te preguntes que habrá sido de él. 
 
    Josephine se relajó y dejó caer los hombros hacia atrás. 
 
    -Supongo que seguirá feliz con Evelyn. 
 
    -¿Y qué sientes con respecto a eso? – preguntó Paul. 
 
    -Siento dolor y pienso que podría ser feliz conmigo pero estoy consciente de que eso ya es pasado y más que dispuesta a sanar todas mis heridas. 
 
    Josephine no pudo ver la cara de satisfacción del doctor. 
 
    -Hay algo que quiero que sepas, Jo – dijo. – He visto pocas pacientes tan predispuestas como tú a sanar y recuperarse emocionalmente. Olvidar no significa dejar de recordar lo que esa persona significó para nosotros sino comprender que ya no es nuestra, que le pertenece a otra persona y aceptar que ama a alguien que no somos nosotros. Y tú lo has aceptado. Vas por muy buen camino. 
 
    Josephine se tocó el rostro pensativamente. 
 
    El doctor advirtió el silencio. 
 
    -¿Hay algo más que quieras contarme?  
 
    Josephine carraspeó. 
 
    -¿Sabe, doctor? No soy capaz de recordarme a mí misma empuñando el arma contra Evelyn. Sé que eso ocurrió porque me lo han contado. Me han dicho que estaba lo suficientemente trastornada  como para atentar contra la vida de  una mujer embarazada pero yo no lo recuerdo. Sé que podría curarme del todo, olvidarme del todo si pudiera rememorar ese momento. 
 
    El doctor se atusó la espesa barba. 
 
    Josephine no recordaba ese momento pero tampoco otros en los que su cabeza estaba en otra parte. Ella parecía obviar las cosas que había hecho que no estaban bien. Aceptaba que las había hecho pero solo porque otros se lo habían contado. No solo había pretendido atentar contra Evelyn Parker, también había retenido en contra de su voluntad a Lucas White, el hijo de su antigua jefa, directora de la revista femenina en la que ella había trabajado. Eso dificultaba mucho las cosas. Josephine Lark era la persona más coherente del mundo. En nada hubiera podido él adivinar su trastorno mental si no hubiera tenido su historial delante. 
 
    -Josephine, los recuerdos vendrán a tu mente en el momento adecuado. Tu recuperación es óptima, excelente incluso. Nunca había tenido una paciente que en solo seis meses encontrara la estabilidad emocional. Aún queda camino, pero estás en lado correcto. No debes obsesionarte con recordar. Hay pacientes que no recuerdan nunca y a veces es mejor así. 
 
    La oyó suspirar al otro lado. 
 
    ¡Hasta el sonido de su voz en un suspiro era hermoso! 
 
    Tenía que reconocer que aquella mujer era toda una belleza. Le despertaba una enorme compasión que alguien que lo había tenido todo empezara de cero con la mejor disposición. Pero seguía siendo un caso difícil para él. Había algo que no encajaba. Josephine Lark debía haber recordado ya los hechos. Los asumía, no oponía resistencia al escuchar decir a los demás lo que había sido capaz de hacer, pero no los recordaba. Y la creía. No se trataba de alguien que se negaba a recordar. Muy al contrario, ella era la primera interesada en aclarar sus ideas. 
 
    -Ahora debo dejarte Josephine. Mañana al mediodía debes salir para regresar al centro ¿de acuerdo? 
 
    -Claro, doctor. 
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
    Lucas White había aceptado de mala gana la invitación a almorzar de Paul Green. Sabía de sobra que era el psicólogo que había atendido a Josephine durante los seis meses que había estado ingresada en la clínica mental.  
 
    Lógicamente el doctor debía preguntarse qué relación los unía para que él se hubiera tomado la molestia de pagar una de las clínicas más caras de Texas. Le explicaría que en algún tiempo habían sido amantes, más que amantes, él había estado enamoradísimo de Josephine Lark. Había soñado con ella lo que nunca había soñado con otra mujer y hasta el último momento había querido ayudarla a salir de todo aquello. Pero no había sido posible. Josephine en aquellos momentos de profunda obsesión por Mike había parecido otra persona. Su mirada, lo recordaba perfectamente, era vidriosa, como si estuviera en otro mundo. El rictus de su boca le había dado en aquellos tiempos una expresión que deformaban la belleza de un rostro simétrico de extraordinaria belleza y hasta el tono cremoso de su piel parecía palidecer bajo los efectos de la locura. 
 
    Lo primero que advirtió al verlo llegar con sus pantalones vaqueros y su chaqueta americana fue que el doctor era bastante más joven de lo que él suponía. No le gustó. Cualquier hombre joven cerca de Josephine corría el riesgo de enamorarse de ella. Un hombre, sin duda, seguro de sí mismo que se movía con la gracia de un depredador sin parecer reparar en una presa en concreto pero totalmente consciente de la situación y de las personas que había a su alrededor. 
 
    Lucas se fijó en sus manos. No había ningún anillo por lo que suponía que era soltero. Pidió una sencilla cerveza y fue directo al grano. 
 
    -Supongo que entenderá que como doctor tenga la curiosidad de saber porqué el hombre que mi paciente tuvo preso en su propia casa le paga la clínica mental más cara de Texas. 
 
    -Lo comprendo perfectamente pero eso no valida mi derecho u obligación a responder – respondió Lucas. 
 
    El doctor enarcó una ceja. 
 
    -Entonces me temo que estamos perdiendo el tiempo, señor White. Lo he citado aquí con ese propósito. No soy juez. Soy psicólogo y mi deber es hacer cualquier cosa que beneficie a mi paciente. Creo que conocer sus motivos podría esclarecerme en un diagnóstico más preciso y eso sería bueno para Josephine. 
 
    Lucas inspiró el aire lentamente. 
 
     Así que para el doctor Paul Green su paciente no era la señorita Lark sino Josephine.  
 
    -¿Cómo está ella? – Quiso saber Lucas. 
 
    El doctor esbozó una sonrisa. 
 
    -Supongo que comprenderá usted que puedo negarme a contestar ya que el diagnóstico de una paciente es reservado y, puesto que no ha mostrado interés en colaborar contándome cualquier cosa que pueda hacer encajar más piezas en el puzle, me reservo el derecho a guardar silencio sobre el estado de Josephine. 
 
    Lucas White acarició una cruz de plata que llevaba al cuello.  
 
    Era un acto reflejo, algo habitual en sus gestos. Paul asoció el gesto con el de Josephine ya que solía acariciar cualquier gargantilla o collar que llevara cuando se pensaba las cosas antes de contestar. 
 
    Tuvo en ese momento la certeza de que Lucas White había sido algo importante en la vida de Josephine, o al menos, ella había sido importante en la vida de él. 
 
    Los amantes terminan haciendo los mismos gestos en un acto de mimetización mutua. Incluso años después de romper con una pareja conservamos gestos de ella. La naturaleza humana era así de osada. 
 
    -Quiero saber cómo está, por favor – dijo Lucas con humildad. – Soy efectivamente el que paga sus facturas. No es un regalo. Josephine es una mujer orgullosa y estoy seguro de que en cuanto se reponga querrá saber a cuanto asciende su deuda conmigo.- Lucas hizo una pausa. – Quiero que sepa algo, es importante para mí decírselo. Josephine jamás me hizo daño y estoy completamente seguro de que no me lo hubiera hecho. Me mantenía aletargado porque yo trataba de hacerle desistir de sus planes pero en ningún momento me hizo daño. Dígame como está ella. 
 
    Paul Green acarició su barba y dijo: 
 
    -Mucho mejor. Tanto que este fin de semana disfruta por primera vez en seis meses de una salida. He hablado con ella hace apenas unas horas y estaba feliz, tranquila, disfrutando del mar en Gasvelton.  
 
    -¿Va muy medicada? – En los ojos de Lucas había preocupación y no interés morboso. 
 
    -No, en absoluto, apenas un par de ansiolíticos al día, algo bastante habitual en mucha gente que jamás ha tenido problemas mentales. 
 
    El doctor Green no quiso dar más detalles. 
 
    Lucas White dio un trago a su Martini. 
 
    -Usted debe ser el que estaba en la posición de inferioridad – dijo Green. 
 
    Lucas entornó los ojos. 
 
    -¿Cómo? 
 
    -Josephine me habló de usted. Jamás me dijo que hubieran sido amantes pero siempre que lo recordaba lo hacía con cariño y agradecimiento. Y ahora usted paga su estancia en nuestra clínica. Generalmente el que estuvo en la posición de inferioridad en una relación siempre sigue haciendo cosas con la esperanza de que algún día se le ame.  
 
    Lucas sintió como el vaso temblaba ligeramente en su mano. 
 
    -¿Va analizando a todo el mundo por ahí? Le recuerdo que yo no soy su paciente. 
 
    -Desde luego que no – respondió el doctor sin perder la calma. – Pero debe haber alguna razón por la que usted paga todo. Y como no creo que esté implicado en nada delictivo solo me queda pensar que es el amor que alguna vez le tuvo lo que le hace asumir estas obligaciones. ¿Qué otro motivo podría tener un hombre al que una mujer retuvo en contra de su voluntad para pagarle de esta manera? 
 
    -Josephine no era consciente de lo que hacía. – Respondió Lucas con amargura. – O perdió la cabeza totalmente o estaba bajo los efectos de alguna droga. No tengo otra explicación. Y ni siquiera en los peores momentos deseó hacerme daño. Ya se lo he dicho; solo quería retenerme para poder actuar con Evelyn. Algo que yo intenté quitarle de la cabeza en todo momento. Por  eso lo hizo. Pero jamás hubiera disparado contra Evelyn. Su propósito era asustarla, eso es todo. 
 
    Paul Green tuvo que contener el suspiro de satisfacción que estuvo a punto de escapar de sus labios. Lo había conseguido; Lucas White estaba hablando. 
 
    -Ella no recuerda nada – añadió Paul. – No recuerda que lo retuviera a usted ni que lo drogara para que pasara la mayor parte del día durmiendo. No recuerda haber ido a casa de los O’Connor ni que empuñara un arma contra Evelyn Parker. Esto es lo que no encaja.  
 
    -Si consigue la pieza que falta estaré encantado de escucharlo. No le puedo ayudar más. Yo tampoco sé lo que le pasó a Josephine – Lucas hizo una pausa. Tomó unos segundos antes de decir: - ¿Podría verla? 
 
    Paul Green ya estaba levantándose pero antes de encaminarse hacia la puerta de salida dijo: 
 
    -Si ella lo desea, sí. 
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
    Una de las cosas que siempre había querido hacer Josephine Lark era aprender a nadar. A ella le encantaba la playa y solía meterse en ella con mucho cuidado de no apartarse de la orilla. Sumergía su cuerpo cuando el agua le llegaba a la cintura y allí se quedaba. Pero no se aventuraba a hacer nada más.  
 
    Aquella mañana había decidido conversar con el doctor Green acerca de ello. 
 
    -¿Sería posible tener alguna tarde para ir a que me enseñen a nadar? 
 
    Green sonrió. 
 
    Observó detenidamente a Josephine. El sol de Gavelton le había sentado muy bien. Su piel, de normal blanca perlada, se había dorado y los cabellos, oscuros como una noche de invierno, tenían un tono algo más claro desde los medios hasta las puntas.  No se podía ser más arrebatadora que aquella mujer. ¿Quién habría sido el afortunado que la había hecho perder la cabeza de aquella forma y como había podido ser tan idiota de dejarla ir? 
 
    -Lo intentaré pero no sé si sea posible. Acabas de empezar con tus fines de semana. Mientras que lo intento puedes probar con la piscina que tenemos aquí. 
 
    -Pero aquí no hay un monitor que enseñe – alegó Josephine. – Y a mí me da miedo ahogarme. 
 
    -Está bien. Haremos algo, pero es un secreto entre nosotros. Yo te enseñaré.  
 
    Josephine abrió los ojos de par en par. 
 
    No se imaginaba al doctor en bañador y la sola idea le produjo una carcajada. 
 
    La risa se extendió como una melodía rebotando en las paredes de la consulta y llegando a los oídos de Paul Green en forma de cascabel. 
 
    Josephine había echado el cuello hacia atrás para reírse y había dejado la delicada piel expuesta de forma que Paul deseó saber cómo olería aquella mujer. 
 
    ¡Dios! 
 
    ¿Pero en qué estaba pensando? Aquella mujer era su paciente … 
 
    ¡Su paciente! 
 
    No podía tener nada con ella y en ese mismo momento se juró que mantendría las distancias. 
 
    -Bueno – dijo Green – voy a pasar por alto esa risa que me ha dolido. 
 
    Josephine advirtió los ojos risueños del doctor. 
 
    -Quizá no sea una buena idea. 
 
    -Sí lo es, doctor – dijo ella con precipitación. – Lo es. Piense que cuando vaya a Galveston el fin de semana próximo será bueno que tenga ya unas nociones. Estaré encantada de que me enseñe. ¿Cuándo podríamos empezar? 
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
    Ahí estaba. 
 
     La mujer mayor, de unos sesenta años, cabello tan rubio que deslumbraba, seguro un buen tinte de cabello en manos de una experta peluquera. Aquel no era un cabello tratado en casa. Estaba segura de que esa mujer tenía dinero de sobra para ir a la peluquería las veces que quisiera a la semana. Es más, ni siquiera iría ella a la peluquería. La peluquera iría a su casa. Y además llevaría una ayudante. Seguro que mientras la peinaban, otra chica le hacía las uñas. Por dios, aquellas uñas eran el sueño de cualquier mujer. Alargar la mano y mostrar una piel hidratada, unos anillos adornando unos dedos ágiles y jóvenes y rematarlos con unas preciosas uñas esmaltadas. 
 
    Por eso le molestaba tanto la mirada de asco que siempre le daba. Esa gente adinerada se pensaba que los indigentes vivían en la calle porque les gustaba. Ella también había sido alguna vez una “señora” pero la vida daba tantas vueltas que se había visto obligada pasar las horas en la calle hasta el anochecer cuando se dirigía al albergue.  
 
    La vio salir de nuevo de la farmacia. 
 
    Una caja de píldoras cayó de su bolsa de papel reciclado. 
 
    El sonido hizo que las miradas de ambas se cruzaran. Tembló. Había visto antes esa mirada. No esa en concreto. Una como esa. O varias como esa. Era la mirada de alguien que no se detiene ante nada con tal de conseguir su propósito. La mirada de una persona de apariencia. De una de esas personas que parecen una “señora” y no lo son. 
 
    Los dedos sucios de la indigente rozaron la caja de píldoras. Se sobresaltó al ver el contenido de la caja. Un estupefaciente con resultados hipnóticos que se recetaba a las personas esquizofrénicas. Ella lo sabía bien porque había cuidado durante dos años a una persona con trastornos mentales. Aquella mujer no tenía la pinta de una esquizofrénica. Tal vez las píldoras fueran para su marido, o para algún familiar enfermo.  
 
    Dennis White arrebató con brusquedad la caja de las manos de la mujer que pedía limosna en la puerta del dispensario de medicamentos. No pudo reprimir el gesto de repugnancia al mirarle el cabello sucio. 
 
    -Solo quería ayudarla, señora – dijo la indigente. 
 
    Dennis White no contestó. Le echó una última mirada y se metió en el coche. 
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
    El siguiente paso era ver a Mike O’ Connor… a solas. 
 
    No le interesaba que Evelyn Parker, su esposa, estuviera delante. Se pondría totalmente en contra de Josephine y eso enturbiaría la información que él quería recibir. No la juzgaba. Era muy normal que la chica aborreciera a Josephine, a fin de cuentas la había apuntado con un arma y la joven había temido por su vida y por la de su hijo aún en su vientre. No obstante no era oro todo lo que relucía. Por Josephine había sabido que la joven Evelyn lo había abandonado estando embarazada porque tenía dudas de sus sentimientos por ella. Eso la convertía en una sospechosa. 
 
    Por primera vez la palabra “sospecha” se había instalado en su mente desde que trataba a Josephine Lark. Seis meses eran más que suficientes para diagnosticar una enfermedad mental  y Josephine Lark no tenía ninguna.  
 
    La había puesto adrede en situaciones de stress para comprobar su equilibrio, la había hecho dormir deliberadamente a solas y a oscuras sin ningún entretenimiento para observar sus reacciones, le había hablado bien y mal de Mike O’Connor y de Lucas White, y le había pedido que fuera a Gaveston para comprobar si una situación de riesgo como meterse en el mar sin saber nadar podía alterar sus nervios. En ninguna ocasión Josephine dio muestras de ser una mujer con problemas mentales. Muy al contrario, vivía en un perfecto equilibrio en el que nada parecía atormentarla. Únicamente le desestabilizaba el triste episodio al que le llevó su obsesión por Mike O’Connor. Pero su desestabilización no era angustiosa ni meritoria de medicación, era el desconcierto de una persona que no se explica que haya hecho tales actos. Solo le quedaba sospechar que Josephine Lark estaba bajo los efectos de algún tipo de droga cuando apuntó a Evelyn con un revólver. Sin embargo, no había mostrado indicios de dependencia ni había habido en sus análisis médicos rastro alguno de drogas. Solo quedaba una posibilidad; Josephine Lark había sido víctima de alguien. Pero ¿a quién le podía interesar que la joven perdiera el juicio?. A Mike O’ Connor no, en principio no. Si un hombre quería zafarse de una mujer para intentar una historia con otra lo último que deseaba era que esta le persiguiera y estropeara su incipiente historia de amor. A Lucas White tampoco. Este estaba aún enamorado de Josephine y de ninguna manera le hubiera convencido que la muchacha se obsesionara con otro hombre. La gran sospechosa era Evelyn Parker. ¿Podía ser esta una mujer que para inclinar la balanza a su favor indujera un estado poco consciente en Josephine asegurándose de que su amado la eligiera a ella? 
 
    Mike O’ Coonor aparcó el coche en el parking de la cafetería donde solía desayunar cada mañana. Paul Green hizo lo mismo observándolo desde lejos.  
 
    Lo primero que advirtió es que había una gran familiaridad entre la bonita camarera que lo atendía y él. Una familiaridad que se llegaba al roce de las manos, a sonrisas compartidas y a una confidencia en el oído. 
 
    ¡Mike O’Connor era infiel a su esposa! 
 
    ¿Cuánto tiempo llevaba casado … un año? 
 
    Decidió no esperar más y lo abordó. 
 
    Esperó a que la chica de cabellos oscuros y ondulados, con un cierto parecido a Josephine, volviera a sus tareas detrás de la barra para sentarse en la misma mesa que él. 
 
    El gesto de Mike O’Connor fue de una absoluta sorpresa que, sin embargo, dominó apenas unos segundos después. Paul Green tomó nota mental de que era un tipo de hombre capaz de disimular sus sentimientos. 
 
    -¿Le conozco de algo? – Preguntó Mike sin tensiones en la voz. 
 
    -No, pero yo a usted sí. 
 
    Mike enarcó las cejas en una señal interrogante. 
 
    -¿Cómo es posible eso? – Dijo con un tono risueño mientras miraba de reojo a la camarera para advertirle de que no se acercara. 
 
    -Soy el psicólogo de Josephine Lark. 
 
    Dejo un silencio para observar la reacción de Mike.  Una mandíbula tensa delató la crispación al escuchar el nombre de la chica pero eso fue todo. El resto de su cuerpo permaneció en la misma postura. 
 
    -Ah, vaya – dijo Mike. – Encantado. 
 
    Paul no creía que estuviera encantado sino incómodo pero prosiguió: 
 
    -Supongo que se preguntará que hago aquí abordándolo en su cafetería habitual. 
 
    Mike carraspeó antes de decir: 
 
    -Bueno, sé que los psicólogos son dados a tomar referencias sobre las personas que se han relacionado con sus pacientes. No me sorprende que esté aquí. Lo único que me preocupa es como pueda estar Josephine.  
 
    Paul dio un sorbo a su café sin ninguna prisa. 
 
    Mile lo imitó. 
 
    Paul siguió en silencio. 
 
    -Sé que es una táctica psicológica alargar los silencios para hacer al otro hablar, pero no es necesario, doctor, le acabo de preguntar cómo está Josephine. 
 
    Paul Green esbozó una media sonrisa y Mike advirtió que tras aquella densa barba había un hombre joven y atractivo. 
 
    -Está muy bien, señor O’ Connor, tanto que ya disfruta de salidas los fines de semana, pero no tema, ni usted ni su esposa, Josephine no se queda en Austin, viaja a la costa cada viernes por la tarde hasta el mismo lunes por la mañana. 
 
    Un ligero picor en el hombre que Mike no dudó en satisfacer con sus dedos, reveló la sorpresa que le producía aquella información. 
 
    -Me alegro muchísimo – dijo Mike. – Siempre aprecié mucho a Josephine. 
 
    Paul empezaba a cansarse de que todo en Mike O’Connor fueran buenas maneras y quedar bien. 
 
    -Josephine me contó que usted la llamaba “Jo” ¿Verdad? 
 
    Mike volvió a carraspear, se ajustó el pico de su camiseta de algodón de Calvin Klein y dijo: 
 
    -Sí, la llamaba así. ¿Qué es lo que quiere saber realmente, doctor? ¿Quiere preguntarme si tuve una relación con ella?  
 
    -Sé que tuvo usted una relación con ella y sé que la abandonó por su actual esposa, Evelyn Parker. 
 
    -¿Y qué? – Respondió Mike estirando su cuerpo en la incómoda silla de la cafetería. – Eso sucede a todas horas y en todas las partes del mundo. Todos mantenemos relaciones que no son posibles hasta que encontramos a la persona adecuada. 
 
    -¿Por qué cree que Josephine se obsesionó por usted? 
 
    -¿Y cómo puedo yo saberlo? – Respondió Mike a la defensiva. – Usted es el psicólogo y quiere que sea yo el que le dé las respuestas. Haga su trabajo, doctor. Yo no hice nada para obsesionar a Josephine. Yo soy un hombre normal que lo único que deseaba es que ella me quisiera como yo la quería a ella hasta que me cansé de ser su lacayo y busqué a otro tipo de mujer. 
 
    -Quiero que se tranquilice – dijo Paul Green que finalmente había conseguido su propósito de desestabilizar a aquel hombre tan seguro de sí mismo hasta el punto de que había elevado su voz. No de una forma tan llamativa como para que nadie ajeno pudiera advertirlo pero sí para que él lo notara. 
 
    -Señor O’Connor, yo hago mi trabajo y por eso estoy aquí. Es mi deber avisarle a usted y a su esposa que Josephine ya disfruta de sus permisos y que aunque por el momento disfruta de la playa en Galveston no será raro que próximamente se mueva por Austin. – Paul Green notó que Mike necesitó inhalar aire con profundidad cuando citó la ciudad de Gaveston. Probablemente Mike y Josephine habían estado juntos como amantes allí. – Desde mi punto de vista Josephine Lark es una mujer sin ningún tipo de trastorno mental. Pero no ahora tras seis meses de tratamiento conmigo. Nunca ha tenido ninguna enfermedad mental. Nunca  - repitió. 
 
    -¿Y cómo explica que atentara contra la vida de mi esposa ¿ - Preguntó Mike que ya no dominaba sus gestos y se rascaba vigorosamente la barbilla. 
 
    -No me lo explico, Mike, y esa es la razón por la que hoy estoy aquí y por la que también me he entrevistado con su amigo Lucas White. Por cierto, este último no se puso tan nervioso como usted. 
 
    -¿Lucas White le ha contado que Josephine lo mantuvo secuestrado por días? 
 
    -Señor O’ Connor, el señor White ha colaborado de buena gana conmigo para ayudar a Josephine.  
 
    -¡Ayudarla! Usted acaba de decir que no tiene ningún trastorno mental. 
 
    -Así es. Josephine Lark jamás ha recibido medicación para contener sus estados de ánimo. Ha sido sometida a pruebas de comportamiento verdaderamente duras que hubieran desestabilizado a una persona en su sano juicio y ella las superó todas como una auténtica superviviente.  Su comportamiento es del todo normal y no hay posibilidad de engaño porque ha sido observada con cámaras veinticuatro horas al día. Ha ayudado a calmar las crisis de otros internos y está decidida a aprender a nadar. ¿Le parece a usted que es la clase de mujer que perdería la cabeza por un hombre? 
 
    Mike tensó los hombros  y apoyó la barbilla sobre una de sus manos. 
 
    -Está bien – dijo Mike – termine de decirme todo lo que ha venido a decirme. Tengo franco interés en escucharlo. No crea que solo Lucas White amó a Josephine. Yo también la amé. Ya se lo he dicho. La amé con locura. Pero ella estaba más ocupada en progresar profesionalmente que en hacer una vida familiar. Si está bien, si jamás tuvo un trastorno, debe haber una explicación para su comportamiento. Usted es el psicólogo, démela, deme esa explicación porque yo lo único que sé es que ella buscó a mi esposa y la amenazó con volarle la cabeza. 
 
    -Ahora nos vamos entendiendo, señor O’ Connor. Creo que Josephine fue víctima de alguien que la drogó para alterar su estado de conciencia y quiero que usted me ayude a descubrirlo. 
 
    Mike pareció apagarse sobre su silla. 
 
    -¿Qué? – Fue capaz de decir.  
 
    -Que alguien la drogó sin su consentimiento para alterar su comportamiento y necesito saber si su esposa o alguien de su círculo o del círculo de Josephine pudiera haber intervenido en ello. 
 
    -Lo que está diciendo es una acusación muy grave, doctor, ¿tiene pruebas para decir semejante disparate? 
 
    Paul sonrió. 
 
    -Las tengo. Cuando Josephine Lark llegó a la clínica sus análisis mostraban una alta concentración de Teroman, es una droga para los pacientes con trastornos de bipolaridad. Sus concentraciones en plasma eran mucho mayores de las dosis recomendadas, tanto que podrían haber inducido su comportamiento delirante. 
 
    Mike agarró su camiseta de algodón y la estiró sobre su pecho como si le faltara el aire. 
 
    -El hecho de que ella estuviera drogada no significa más que eso, no puede deducir que alguien la drogó, si esa es su prueba no irá a ningún sitio con ella – dijo Mike.  
 
    Paul Green levantó la barbilla y dio un chasquido para quela camarera se acercara. Tras pedirle un par de cervezas prosiguió: 
 
    -Sí, amigo, lamento informarle que es una prueba definitiva en un juzgado de lo penal previo a un juicio médico. – Mike volvió a tensarse en la silla. – Los pacientes tratados con Teroman desarrollan una fuerte dependencia al fármaco tras meses de ingerir la droga. Tienen alucinaciones, sudores, comportamientos desesquilibrados… su amiga Josephine no tuvo ninguno de esos problemas. Apenas su cuerpo desintoxicó los restos de la medicación su comportamiento fue del todo normal. No recuerda nada de lo que pasó. No recuerda haber secuestrado a Lucas White, no recuerda haber atentado contra su esposa. Ella quiere saber la verdad, quiere llegar hasta el final. Ya  ha cumplido su pena. Siendo inocente ha pasado seis meses en una clínica mental y no ha perdido el juicio pese a no estar medicada. Le aseguro que un tribunal médico no tendría ninguna duda sobre el asunto y, en cuanto esa sentencia llegara a un juicio civil, se reabriría el caso. Ni la señorita Lark ni yo tenemos ninguna intención de alterar la vida de ninguno de ustedes. Solo queremos llegar a la verdad. Podemos hacerlo con su ayuda o sin ella. Con su ayuda lo haremos antes y no tendrá la trascendencia mediática que daría que se abriera el caso. Creo que a su revista ni a la directora de la revista le interesa tal publicidad. No tengo nada más que decirle. 
 
    Paul Green apuró su cerveza ante el estupor de Mike. Dejó la botella sobre la mesa y arrojó una tarjeta sobre ella. 
 
    -Venga a verme cuando haya pensado que hacer. 
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
    Una toalla de baño, unas sandalias de verano, el protector prudentemente extendido sobre el cuerpo y el rostro, una pamela ancha que dejaba ver sus cabellos castaños oscuros  de media melena hasta la cintura, y una sonrisa en la cara. Eso era todo lo que necesitaba Josephine Lark para ser feliz aquella tarde de sábado.  
 
    El mar le parecía un espejo infinito que reflejaba la claridad de un cielo primaveral que ya quería ser verano. El olor a la sal, al yodo y a las algas, el suave contoneo de las olas espumosas sobre la silueta de la playa y los escasos paseantes que , como ella, ya querían empezar a disfrutar de las deliciosas playas de Galveston, llenaban de paz su espíritu. 
 
    De vez en cuando por su mente pasaba la imagen de Mike O’Connor y de Lucas White. Ambos habían estado con ellos en aquella misma playa. Ambos la habían sostenido entre sus brazos cuando ella, asustada ante la posibilidad de ahogarse, se había aferrado a sus cuellos. 
 
    Sabía lo suficiente de los hombres para comprender que el ego masculino se siente potenciado cuando cree ser el héroe de una mujer y lo más parecido a ser un héroe era sostenerla en la playa. Sin embargo a ella, que no le importaba hacer el papel de la damisela en apuros, lo que le apetecía ahora y entonces, era aprender a nadar.  Estaba muy bien levantar el ego masculino si con ello conseguía sus propósitos con el enamorado pero en nada había sido jamás en su vida una princesita a la que rescatar. Hija de una mujer depresiva y un padre maltratador, había conseguido sobrevivir a una infancia complicada y una adolescencia muy difícil. Se había independizado tan pronto como había encontrado un trabajo que la mantuviera, había compartido pisos con compañeras trabajadoras, había estudiado y trabajado a la vez y , cuando llegó a la revista de Dennis White, joven, hermosa y encantadora, se había metido a la directora en el bolsillo con su saber hacer. A la directora y al hijo de la directora, Lucas White. 
 
    Y todo lo había hecho sola sin que ningún príncipe la rescatara. 
 
    Mujeres como Evelyn Parker, protegidas primero por un padre y después por un marido le producían una profunda envidia, pero había aceptado su vida tal y como era sin compararla con la de nadie, y desde luego, jamás hubiera dañado a Evelyn ni a su bebé. Mike O’Connor podría huir de ella y de los sentimientos que había tenido hacia ella, pero refugiarse en los brazos de una mujer anodina como Evelyn Parker no le haría feliz nunca. Esa sería su penitencia. Y de hecho, estaba convencida de que antes o después la buscaría. Era algo que sabía dentro de sí. Incluso tal y como estaban las cosas, incluso aunque hubiera atentado contra Evelyn, incluso con todos sus errores, Mike regresaría. Desde luego no se lo diría nunca al doctor Green, porque en seguida pensaría que estaba obsesionada con él, y no, no era una obsesión, era una certeza. A ella ya no le interesaba Mike O’Connor pero sabía que antes o después tendría el placer de decirle que ya era tarde. 
 
    Alguien observó desde lejos como Josephine se quitó el pareo para ir hasta el agua del mar. La hermosa figura se contrapuso al sol ofreciendo las formas femeninas de una manera enloquecedora. Paul Green tuvo que tragar saliva y recordar, una vez más, que aquella mujer era su paciente. No obstante le había prometido que haría lo posible por enseñarla a nadar.  Se quitó la camiseta y puso su toalla al lado de la de Josephine. Ella aún no estaba consciente de su presencia pues en ese momento se sumergía en el mar. 
 
    Él se acercó poco a poco a ella. Se deleitó observando sus movimientos. En algún momento Josephine decidió tenderse sobre el agua del mar haciendo la conocida postura del “ muerto”. Sus pechos sobresalían sobre la superficie del agua y sus pezones coronaban la tela del bañador siendo absolutamente evidentes. Paul Green agradeció estar ya dentro del agua para que su cuerpo no lo traicionara con una erección.  
 
    -Josephine – dijo acercándose a ella. 
 
    -Oh , dios, doctor, me ha asustado – respondió ella dando manotazos sobre el agua. 
 
    Él se acercó con rapidez y la agarró de la cintura para equilibrarla. 
 
    Ella se agarró a su cuello como si fuera la única boya existente en la playa y con la cabeza metida en el cuenco del cuello del doctor, susurró: 
 
    -Doctor Green, recuerde que no sé nadar. 
 
    CAPÍTULO 9 
 
    El mundo quedó detenido para Paul en el momento en que las formas femeninas se apretaron contra su cuerpo buscando la protección. Ella le había susurrado algo al oído que ni siquiera había sido capaz de captar porque estaba más concentrado en el sonido de su voz en el oído que en lo que había dicho. ¿También ponía aquella voz susurrante cuando hacía el amor? 
 
    Sintió como su cuello se contrajo para tragar saliva. 
 
    Josephine despegó la cabeza del cuello de Paul y lo miró a escasos centímetros aún con los brazos sobre los hombros de él. Era la primera vez que lo tenía tan cerca y no pudo reprimir el deseo de observar el rostro masculino con detenimiento. Los ojos castaños con motas verdes que parecían sonreírle al sol. La nariz griega, bien perfilada, ni grande ni pequeña. Durante unos segundos tuvo la noción de que no debía alargar más el momento pero se moría por echarle un vistazo a aquella boca que el doctor escondía tras una gruesa barba. Unos labios gruesos, sensuales, tenían que haber hecho las delicias de muchas mujeres.  
 
    ¡No debía seguir mirando! 
 
    ¡No debía hacerlo! 
 
    Era su doctor y ella una paciente con todo el ánimo de conseguir recuperar su vida. Pero las manos de él la sujetaban por la cintura y sus cuerpos estaban pegados. El doctor tampoco había hecho nada por separarse de ella. 
 
    ¿Cuánto tiempo llevaban así… segundos… minutos? 
 
    ¿Por qué iba a contenerse? Después de todo mirar no es lo mismo que darse un revolcón con tu doctor. ¿Por qué no iba a mirar aquellos hombros bien torneados y los brazos con sus músculos bien definidos?  
 
    Se hubiera querido apartar para mirarle los pectorales que desde su perspectiva asomaban como dos firmes y deseables montañas. Estaba segura de que tenía esa clase de torso que hace enloquecer a una mujer. Pero no se iba a apartar. No iba a permitir que la maravillosa sensación que se estaba apoderando de ella se fuera tan rápido. 
 
    Deslizó sus manos por los brazos de Paul para sentir bajo la yema de sus dedos la fuerza poderosa del hombre. Un pecho amplio, unos brazos fuertes, una boca jugosa… 
 
    ¡Dios, aquel hombre era todo un pecado!... 
 
    ¡Y se estaba dejando hacer!... 
 
    ¡Estaba dejando que lo tocara! 
 
    Regresó su mirada hacia el rostro del doctor y se encontró con unos ojos profundos que examinaban su rostro. Ella bajó de nuevo los ojos hacia la boca de él. Puso uno de sus dedos sobre la barba y dijo con voz queda: 
 
    -¿Siempre ha llevado esta barba, doctor? 
 
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
    ¿Qué demonios estaba pasando? 
 
    Josephine Lark parecía estar apoderándose de él lentamente, como si su mirada, sus gestos, su forma de susurrarle formaran parte de algún viejo hechizo para enloquecer a un hombre. 
 
    ¿Dónde había quedado su cordura, el propósito de no tener una historia con su paciente¿ ¿Dónde? 
 
    ¿Estaba ella notando la erección que le empezaba a doler bajo la fina tela del bañador? ¿Debía acercarla aún más a su cuerpo para que la mujer se sintiera amenazada y dejara de mirarlo con los ojos llenos de deseo? 
 
    Técnicamente él no estaba haciendo nada. Sujetaba a una mujer que no sabía nadar. Eso era todo. ¿Quién podría acusarlo de ello? No la iba a soltar. Mientras ella lo mirara y lo tocara no iba a ser tan imbécil de soltarla. Ella le encantaba, por dios. Bastante hacía con contenerse para no besarla. 
 
    ¿Le había hecho una pregunta, verdad? Sí, le había preguntado algo poniendo un dedo en su barba .  
 
    Una ola movió el cuerpo de Josephine y se agitó entre sus brazos. 
 
    Él la sujetó más fuerte contra sí. 
 
    Ya era absolutamente imposible que no notara que él estaba excitado. 
 
    -¿Se ha quedado mudo, doctor? – preguntó Josephine con una media sonrisa. 
 
    Paul miró los labios húmedos con el agua del mar. 
 
    -Debes tener los labios salados por el mar – dijo él sintiéndose un idiota incapaz de controlarse. 
 
    Ella lo miró con los ojos oscurecidos y dijo: 
 
    -No voy a besarlo hasta que se quite la barba. 
 
    Paul deslizó las manos por su espalda y la estrechó aún más contra sí. 
 
    -Tú no me vas a besar a mí, pero yo a ti, sí. 
 
    Paul inclinó la cabeza y se percató de que ella abría mucho los ojos al notar como él acercaba su boca a la suya. Se acercó tanto que pudo advertir el leve rubor de la piel femenina y escuchar el jadeo que soltó por sorpresa. 
 
    Mordisqueó los labios de Josephine hasta que ella abrió la boca invitándolo a introducirse en ella. La invadió lentamente, con dulzura, hasta que ella relajó la postura sobre su cuerpo y destensó los brazos que aún estaban alrededor de su cuello. Sintió la humedad de la boca de ella dejándolo hacer y no puso ninguna resistencia para que él entrelazara su lengua con la de ella como si formaran un arco iris de deseo. Los pezones erectos de Josephine sobre su pecho lo estaban torturando y la última nota de sensatez lo abandonó antes de acariciar con su mano una de los preciosos pechos. Ella echó el cuello hacia atrás y é la retuvo aún más con la mano que aún tenía asida a su cintura. Paul abandonó su boca y bajó por la emotiva línea del cuello hasta llegar al escote. En un gesto rápido bajó un centímetro la tela húmeda que cubría el pezón del pecho que acariciaba y aplicó sus labios para succionarlo. Josephine soltó un gemido agónico y desesperado. Estaba muriendo de placer entre los brazos de aquel hombre y sentía el anhelo de tenerlo dentro de su cuerpo. Enlazó las piernas a las caderas masculinas y él, entendiendo la invitación se dispuso a retirar el bañador de su erección para penetrarla. 
 
    Un claxon sonó. 
 
    Josephine sintió la dureza húmeda buscando su orificio, el miembro erecto del doctor rozó sus muslos arrancándole nuevos gemidos. 
 
    El claxon volvió a sonar. 
 
    Algo estaba pasando a su alrededor pero Paul se negaba a dejarla ir sin poseerla. El claxon sonó de nuevo y esta vez la voz de un hombre acompañó la pitada: 
 
    -¡Eh, ustedes, tienen mi coche encerrado, necesito salir! 
 
    Fue Josephine la primera que reaccionó. 
 
    -Doctor, nos estamos mirando – dijo luchando por quitar las piernas de las caderas de Paul que la sostenía por las nalgas. – Doctor, están reclamando su aparcamiento, ha dejado encerrado algún coche. 
 
    Paul tardó unos segundos en asimilar la información que llegaba de los labios de Josephine como en una letanía. 
 
    -¡Joder! – Masculló.  
 
    Miró a Josephine como si hubiera recobrado la cordura justo en ese momento y no comprendiera que hacía ella colocándose el pecho dentro del bañador. Se quedó hipnotizado contemplando como acomodaba con su mano el pecho que hacía unos segundos él había saboreado en su boca. 
 
    Ella lo miró de nuevo y dijo con un tono divertido: 
 
    -Doctor, reaccione, ha encerrado un auto al aparcar el suyo. Debe ir. 
 
    Paul tragó saliva en medio de la confusión. 
 
    -Tranquilo, la erección bajará en cuanto pise la arena – una risita acompañó las palabras de Josephine. 
 
    -Muy graciosa – dijo él saliendo del agua.  
 
    Ella pensó que el doctor era como todos los hombres, una vez pasada la adrenalina del sexo se olvidaba de que la estaba dejando en mitad del mar y ella no sabía nadar. ¿Qué pasaría si llegaba una ola y la arrastraba donde no hacía pie? 
 
    -Vamos – dijo él cogiéndola de la mano. 
 
    Josephine miró la mano fuerte que la aferraba dándole calor, sin olvidar que el problema era que ella no sabía nadar. 
 
    Sonrió complacida. 
 
    Quizá Paul Green no fuera como todos. 
 
    No tenía demasiada confianza en aquella afirmación pero por el momento eso era suficiente… más que suficiente. 
 
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
    Los lunes siempre habían sido un motivo de alegría para el doctor Paul Green. 
 
    Desde que su mujer lo había dejado para irse con otro hombre, tres años atrás, no había vuelto a tener una relación estable. Sus fines de semana eran un cóctel de sexo y alcohol que ´dos meses antes de que llegara a su consulta Josephine Lark había decidido abandonar por la sencilla razón de que transcurrida la soberana juerga se sentía más vacío incluso que antes. Pero el lunes llegaba y él podía hablar con sus pacientes, podía ayudarlos, podía escuchar lo que habían hecho el fin de semana.  Eso le consolaba. Tenía la firme convicción de que todo en la vida se medía en comparación con algo. Ver a aquellas pobres personas luchando contra males que solo existían en sus mentes le hacía sentirse un ser afortunado. 
 
    Cuando Josephine Lark pisó su consulta por primera vez supo que a partir de ese instante los lunes serían aún mejores. Después de un par de charlas con ella decidió darse más juergas, pero esta vez no eran para olvidar a una mujer que había querido sino para olvidar a una que deseaba tener. Tocar a otras mujeres, acariciar otros cuerpos, ir colmado sexualmente era algo que le hacía bien para no cometer torpezas con Josephine, sin embargo, se cansó muy pronto de intentar huir del deseo que sentía hacia la belleza de cabello largo y ojos profundos que veía tres veces por semana.  
 
    Paul vio su imagen reflejada en el vidrio de la ventana. 
 
    Observó detenidamente la barba espesa que cubría su boca. Inhaló aire con profundidad. Josephine le había dicho que no lo iba a besar hasta que se afeitara. Afortunadamente no había cumplido su palabra y aquella frase coqueta fue solo el inicio del beso más delicioso que había disfrutado nunca. Y hubiera sido mucho más si no hubiera aparecido el idiota del coche. Cuando Paul regresó a la arena ya no había rastro de Josephine, ni ella, ni su pamela ni su toalla. Dos horas después llamaron de la clínica para decirle que la señorita Lark había regresado antes de lo previsto renunciando a su fin de semana. Eso lo había desconcertado y molestado a partes iguales. ¿Pensaba Josephine que él no era capaz de detenerse si se lo pedía? La podía haber cagado sobreñamente. Si ahora su paciente perdía la confianza en él no sería culpa de ella. 
 
    Una asistente de la clínica entró en su consulta. 
 
    -Señor Green, la señorita Lark no acudirá a la terapia porque se siente indispuesta. 
 
    Paul Green contrajo la mandíbula intentando disimular su mal humor. 
 
    -¿Qué quiere decir exactamente indispuesta? ¿Está enferma, tiene fiebre, vomita? Cuénteme – respondió Paul sin disimular su irritación. 
 
    La chica parpadeó unos segundos en un claro gesto de confusión antes de decir. 
 
    -Creo que simplemente está con el periodo, doctor Green. 
 
    -Muy bien, dígale a la señorita Lark que le deseo una pronta mejoría y que venga a verme en cuanto esté mejor. 
 
    La asistente salió del despacho y Paul sacó el móvil de su bolsillo. 
 
    Tecleó un número de teléfono y esperó a que en el otro lado de la línea dijeran: 
 
    -Revista “Magazine femenino” dígame. 
 
    -Quiero concertar una cita con Dennise White. 
 
    -La señora White estará ocupada hasta el próximo lunes – respondió una voz joven. – ¿Le agendo una cita para dentro de una semana, caballero? 
 
    -Dígale que soy el doctor Paul Green, médico de la señorita Josephine Lark. Dígaselo hoy mismo y dígale que le interesa mucho lo que tengo que decirle. 
 
    Media hora después en la que Paul Green luchó con todas sus fuerzas contra el deseo de ir a ver a Josephine, sonó su celular. 
 
    -Soy Denisse White, pase usted por mi despacho esta misma tarde. 
 
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
    Quizá no había debido hacerlo. 
 
    Cuando se casó con Evelyn estaba convencido de que con ella sería muy feliz. Ella era una chica bonita, sin llegar a deslumbrar a los hombres, eso como hombre te garantizaba que nadie la asediara y vivir con una mujer hermosa era muy cansado. Tenías que ser siempre su macho alfa, por la sencilla razón de que ella era una hembra alfa. Era muy agradable como macho alfa ser codiciado por las mujeres pero casi todos los machos alfa toman una hembra beta para poder vivir tranquilos sin que otros machos asedien a su hembra y que esté disponible solo para él. 
 
    Aquello era una máxima, una ley de la naturaleza… 
 
    Recordó haber leído en algún libro de humor que un psicólogo de pareja aconsejaba a todas las mujeres sin excepción que eligieran un hombre beta para compartir su vida. El hombre beta tragaba lo que tuviera que tragar y era muy raro que abandonara a su esposa y su prole por otra mujer. Según el psicólogo un hombre beta no tenía muchas oportunidades en el mercado ya que su aspecto no era imponente ni tenía amasada una fortuna así que cuando conseguía compañera la cuidaba por pura supervivencia ya que si esta le dejaba le resultaría muy difícil encontrar otra. 
 
    Se rió mucho al leer aquel artículo y de él extrajo una entrada para su propia revista. La revista magazine femenine era básicamente una revista de relaciones y su público eran las mujeres. Él y Evelyn Parker habían trabajado juntos en la publicación de artículos sobre los comportamientos de hombres y mujeres. Pero eso fue mucho después de la historia con Josephine. 
 
    Josephine Lark era una mujer alfa. Como tal era hermosa, deseada, tenía un buen puesto de trabajo y podía permitirse tratarlo con la punta del zapato. Mike no estaba acostumbrado a que una mujer lo tratara así y tomó a Josephine como  un desafío. Jamás había disfrutado tanto con el sexo como con Josephine. No es que él fuera un depravado. Tenía unos gustos muy normalitos pero la sola idea de dominar bajo su yugo a una mujer como Josephine le producía una calentura inmediata. Sin embargo, en el fondo de sí mismo sabía que nunca sería feliz con ella. Jamás sería una prioridad para Josephine, en cambio para Evelyn, la muchacha que había escrito a la redacción diciendo que los consejos de la revista no funcionaban y ganándose así un puesto de trabajo que Denisse White quiso concederle, sí lo trataría como un rey. 
 
    Y en su disposición estaba el hacerla feliz. Haciéndole el caso justo, eso sí. Le daría un bebé con el que entretenerse y el dinero suficiente para que viviera despreocupada. De vez en  cuando tendría alguna aventura para satisfacer su ego como la que ahora tenía con la linda camarera de la cafetería que estaba que no se lo creía de pertenecer a un hombre como él, a pesar de saber que estaba casado. 
 
    Él hizo lo que tenía que hacer; dejarle claro que no dejaría a su esposa por ella. Pero, como buen conocedor de las mujeres, sabía que aquellas palabras no se tomarían en serio si la trataba con cariño, con ternura, con cosas que la muchacha pudiera identificar como amor y que, secretamente y sin decírselo a él, esperaría que antes o después dejara a su esposa para irse con ella que tan feliz lo haría siendo complaciente y causando pocos problemas. 
 
    Hasta ahí … todo bien. 
 
    Pero con lo que nunca contó fue con no ser capaz de olvidar a Josephine, con rememorarla cuando hacía el amor con Evelyn, con ver su cara de ojos profundos y labios entreabiertos incluso cuando tenía una aventura.  
 
    El recuerdo de Josephine Lark  le había perseguido cada día y cada noche desde que ella ya no estaba. No podía negar que había disfrutado viendo su sufrimiento cuando empezó a salir con Evelyn. Naturalmente ella sabía que Evelyn no se podía comparar con ella, ni en inteligencia, ni en belleza ni en talento así que pensó que solo era un arma de Mike para vénganse de las veces en que ella lo había humillado con olvidos y desatenciones. Mike llegó a pensar que, una vez casado, Josephine se convertiría en su amante y entonces sería él el que estaría en la posición de poder. Pero todo se torció. Josephine perdió la cabeza. Quiso matar a Evelyn. Hasta en aquellos momentos había conseguido conmoverlo… así que finalmente era cierto que lo amaba. Pero ahora, con la perspectiva, Mike O’Connor sabía que Josephine Lark jamás hubiera aceptado ser su amante porque ella jamás aceptaría algo que la hiciera perder su poder en una relación de pareja. Y por supuesto, lo había olvidado, lo había olvidado hasta tal punto que ya tenía libres los fines de semana y no se había puesto en contacto con él. 
 
    Y nada más y nada menos que en Galveston había pillado al bueno del doctor y a ella follando en la playa, o por lo menos, a punto de hacerlo. 
 
    ¡Galveston! 
 
    ¡Por dios! ¿Es que llevaba a todos sus amantes allí? 
 
    Menudos polvos había echado con ella en la casa de Galveston. Una casa que Lucas White, heredero de la inmensa fortuna de Denisse White, le había regalado a Josephine por el gusto de hacerla feliz. Y ahora venía enterarse de que Lucas había colaborado con el doctor Green…¿le habría dicho que él también fue amante de Josephine? ¿Le habría dicho que llegó a las manos con él en un ataque de celos? ¿Le había contado que habían peleado como dos lobos alfa por la hembra de la manada? Seguro que no le había contado nada de todo eso. Era lo normal, no lo juzgaba por ello, al fin y al cabo a ningún hombre le gusta reconocer que una mujer lo ha toreado. Pero todo aquello pesaba tanto en su cabeza que le dolía el alma. Y mucho más le dolió cuando al llegar a la playa donde tantas veces había hecho el amor con su Jo, vio al doctor comiéndole los pechos a Josephine…  
 
    No se lo pensó dos veces. 
 
    Le dijo a un chico que se daba el lote con su novia en el coche que le daba treinta euros si pitaba sin cesar para que la pareja que estaba en el agua saliera. 
 
    El joven miró y con la impertinencia que da la juventud, dijo: 
 
    -¿Y para qué los quieres interrumpir si están follando? 
 
    -Mira, chaval, si quieres los treinta euros sigue pitando y si no salen vas a la orilla y les dices que te han dejado cortado el paso de tu coche. 
 
    -¿Y cómo voy a justificar que el coche no está encerrado? 
 
    -Solo te vas antes de que el tío llegue a la orilla. 
 
    El chaval se lo pensó y dijo: 
 
    -Vale, pero dame ya los treinta pavos. 
 
    Y un momento después Paul Green salió del agua y Josephine Lark seguía siendo suya porque el último hombre que había pasado por su vida. 
 
      
 
    CAPÍTULO 13 
 
    La asistente de Denisse White era una chica adorable llamada Pamela Jones. Con su espíritu alegra conseguía aligerar los días de la directora porque le gustaban las jóvenes inteligentes y despiertas. En su momento quiso de veras a Josephine Lark , hasta que consiguió enamorar a su hijo y este, rendido a sus pies, se puso a darle regalos a diestro y siniestro. Le había regalado joyas, viajes, ropa de firma… en fin, todo lo que una mujer ambiciosa pudiera desear, pero el colofón del asunto fue cuando le regaló la casa de Galveston. 
 
    Galveston era el lugar donde Denisse había conocido al padre de Lucas y donde había pasado los mejores años de su vida. Que Lucas no hubiera respetado sus recuerdos y le hubiera hecho el obsequio a Josephine no se lo había perdonado nunca. Al día de hoy la relación con él seguía siendo fría y distante. A partir de ese momento su objetivo fue hacer caer a Josephine. Era la subdirectora de la revista y era muy buena. Las ventas habían sobrepasado las expectativas desde que ella coordinaba la revista pero si su hijo se dedicaba a ponerle la fortuna familiar a sus pies poco importaría o que subieran las ventas, sería la ruina y no iba a consentir que una “aparecida” de la nada se quedara con su patrimonio. Ese fue el motivo por el que contrató a Mike O’connor. Sabía que antes o después Mike se haría con Josephine y Lucas volvería a Inglaterra a seguir su vida. 
 
    Sin embargo, la magistral jugada tampoco le salió bien. Mike sabía lo que debía hacer. Apartar a Lucas de Josephine era primordial. Le daba igual que como articulista fuera mediocre, lo fundamental era que enamorara a Josephine. Pero Mike, el macho alfa pagado de sí mismo, cayó en su propia trampa. Ambos se enamoraron, Mike de Josephine y Josephine de Mike. Hubiera sido perfecto de no ser porque ambos juntos eran peligrosos para la revista. Ella como subdirectora tenía muchísimo poder. La revista y su coordinación estaban realmente en sus manos y le hubiera costado mucho encontrar a una mujer tan talentosa como ella. Y por si fuera poco cada vez se veía más cerca la posibilidad de que desertaran y crearan su propio imperio dentro de las revistas femeninas. Josephine Lark no solo era una mujer hermosa, era francamente inteligente y sabía cómo funcionaba el negocio desde abajo. Perdería cientos de miles si ella desertaba. Justo en ese momento llegó a su vida Evelyn Parker. 
 
    Denisse White lo rememoró a la joven mientras daba un sorbo a su ya mítico té de jazmín. Ese té que tantas veces le había acompañado después de tomarse una pastilla para los nervios. Ella solo funcionaba si llevaba una vida tranquila donde estuviera todo bajo control. En el momento en que había algo desestabilizador su mente le jugaba malas pasadas. Cuando Josephine Lark se convirtió en una molestia su cabeza le decía constantemente que se deshiciera de ella. Pero no podía hacerlo. Por más que las voces de su cabeza le dijeran otra cosa ella no era una asesina. Gracias a dios Evelyn Parker era una muchacha anodina, fácil de manejar, sin demasiada personalidad. Una mujer a la que la vida no le había sonreído ni con un gran aspecto ni con una gran inteligencia. La dejó entrar en la revista, hacer de columnista, no era mala a pesar de que no tenía formación, pero le faltaba carácter para ser algo más que una colaboradora.  Sin embargo, era perfecta para Mike O’Connor. El joven ya estaba cansado de las desconsideraciones de Josephine y era el momento perfecto para poner a Evelyn en la vida de Mike y anular el posible peligro de una deserción. Los puso a trabajar juntos y , finalmente, tuvieron una relación. 
 
    Todas las piezas habían encajado. 
 
    Todo estaba bajo control. 
 
    Agitó su cabeza como en un acto reflejo para espantar los recuerdos que llegaron a ella. No, todo estuvo bajo control pero se volvió a descontrolar y ella no tuvo más remedio que actuar. No fue culpa de ella, fue culpa de la debilidad de los hombres. Mike O’Connor después de darse el festín con Evelyn Parker empezó a tener dudas, sobre todo cuando su hijo regresó a Austin para recuperar a Josephine. Y entonces empezó a fantasear con la idea de que Josephine lo pedonara.No había tenido más remedio que intervenir. 
 
    -¿Se encuentra bien, señora White? –preguntó su asistente que llevaba un rato viéndole mover la cabeza en sentido negativo. 
 
    Denisse detuvo su movimiento. 
 
    Otra vez los nervios se habían apoderado de ella haciéndola moverse en actos mecánicos. 
 
    -Sí, cariño, todo bien. Me duele la cabeza un poco, eso es todo. Alcánzame una de las píldoras naranjas del pastillero de mi bolso. 
 
    La joven le acercó el medicamento y se lo dio con toda naturalidad. 
 
    -Gracias, Pam. Ahora ve fuera y di a todos que pueden irse a casa. Esta tarde recibo una visita importante y no quiero que nada me altere. 
 
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
    Evelyn colgó el teléfono con celeridad en cuanto escuchó los pasos de Mike. Acto seguido cogió a la niña en brazos. 
 
    -Mira, mi amor, llegó tu papá – dijo sosteniendo en sus brazos a una hermosa criatura de seis meses que sonrió al ver el semblante cálido de su padre. 
 
    Mike se acercó a su esposa y le dio un beso en la mejilla. Evelyn aceptó de buen grado el delicado beso. Amaba a Mike.  
 
    -Sujétame a la nena, por favor, así podré prepararte un café y te lo serviré con un bizcocho de yogur que he preparado. 
 
    La niña comenzó a hacer gorgoteos celebrando los brazos de su padre que no dudó en afinar la voz para decir: 
 
    -¿Cómo pasó la mañana mi princesita? 
 
    Evelyn, desde el otro lado de la cocina, pensó que su marido era guapo hasta haciendo gestos infantiles.  
 
    Era feliz. Rotundamente feliz de tener a un hombre como Mike O’Connor.  
 
    ¡Cuánta sorpresa había provocado su matrimonio entre todas las personas que la conocían! 
 
    La insignificante Evelyn, la anodina Evelyn Parker había pillado un bombón. Y este se había pirrado tanto por ella que apenas dos meses después ya estaban casados. Fue el embarazo de la niña lo que apresuró el matrimonio. Si bien era cierto que un embarazo no era una razón contundente para casarse hoy en día , pero lo cierto y verdad es que a ella le vino muy bien para acelerar las cosas. 
 
    Había tenido sus dudas porque en el último momento había visto flaquear a Mike. La noche que decidió seguirlo vio como su novio conducía hasta Galveston y aparcaba el coche en el recinto donde Josephine Lark pasaba sus fines de semana, sus vacaciones de Navidad y su verano. En ese momento se temió lo peor. Pero Mike no hizo sino salir del coche, encenderse un cigarrillo mirando hacia la casa que tenía las ventanas encendidas, y diez minutos después marcharse. 
 
    Lo que hubiera pensado hacer en ese momento no lo llevó a cabo. Y eso era lo realmente importante. Había decidido y lo había hecho apostando por ella.  
 
    No obstante, Evelyn decidió desahogarse con Denisse White.  
 
    -No tienes absolutamente nada de que preocuparte – le contestó. – Si Josephine se pone demasiado pesada sé como neutralizarla. 
 
    Evelyn había pensado que se refería a trasladarla a otro lugar. Josephine Lark era la subdirectora de la empresa, pero por encima de ella, la que mandaba, la que decidía era Denisse White. Y Josephine, aunque fuera la que realmente llevara el negocio, no tendría más remedio que acatar sus órdenes. 
 
    Como quiera que fuera ella se había relajado totalmente con la respuesta de Denisse y siguió adelante. 
 
    Jamás le dijo a su marido que aquella noche lo había seguido a Galveston y lo había visto contemplar con nostalgia la casa donde , sin duda, había pasado muy buenos momentos con Josephine. 
 
    Pocos meses después nació la pequeña. 
 
    Mike era suyo. 
 
    Josephine ya estaba neutralizada, tanto que acabó en una clínica para enfermos mentales. Pero como aquella pajarraca siempre había tenido suerte y era ese tipo de mujer que enloquecía a los hombres, en lugar de tener que ir a una institución del estado, Lucas White, hijo de Denisse, antiguo amante de Josephine, le pagó una clínica privada que era prácticamente un hotel. 
 
    Pero bueno… lo importante es que Josephine estaba lejos de su familia. 
 
    La cafetera empezó a borbotear. 
 
    Mike seguía con la niña entre sus brazos cuando dijo: 
 
    -Evelyn, tenemos que hablar. 
 
    La frase “ tenemos que hablar” no auguraba nada bueno. 
 
    -¿No podemos esperar a que la niña se duerma? – Preguntó intentando ganar tiempo. 
 
    -No, si la niña tiene una de esas noches en que los dientecitos pujan por salir será imposible que hablemos y lo que debo decirte es muy importante. 
 
    Evelyn sirvió dos cafés y le dio a la pequeña un biberón lleno de zumo. Acto seguido la colocó en su silla para bebés y dijo: 
 
    -Adelante, Mike. 
 
    Mike inhaló aire con profundidad antes de decir. 
 
    -Josephine Lark ya está fuera de la clínica. 
 
    Evelyn apretó la taza de café entre sus manos. 
 
    -Creí que el juez había dicho un año. 
 
    -Sí, dijo un año, pero su doctor, Paul Green, ha decidido que ya está lo suficientemente bien como para permitirle gozar de permisos los fines de semana. –Observó el rostro compungido de su esposa. – No debes preocuparte, el doctor me ha asegurado que está curada. Pero por las dudas, procura cerrar bien la casa los fines de semana ¿vale? 
 
    ¡Y tanto que estaba curada! 
 
    De hecho, es que jamás había estado enferma. Y cuando ella lo vino a saber, los hechos ya habían ocurrido. Josephine Lark le apuntó con un arma y ella no pasó más miedo en toda su vida. Su pequeña Rachel ya estaba en su vientre y temió como nunca que le sucediera algo. No por ella, sino por su bebé. Jamás olvidaría como Josephine, hermosa hasta en su locura, con sus rasgos perfectos, la apuntó con los ojos vidriosos para matarla. 
 
    -Tendré cuidado, Mike, no te preocupes por nada, amor – dijo acariciando la mejilla de su esposo. – Si está curada de verdad no habrá ningún problema. 
 
    Mike alzó las cejas en un gesto de incomprensión. 
 
    Evelyn… su mujer… la misma que se agobiaba porque la niña tenía gases o le estaban saliendo los dientecitos y no dejaba de llorar, asumía con total tranquilidad que Josephine Lark no era una enemiga. 
 
    -Me alegro que te lo tomes así de bien, amor – le dio un beso en la mejilla. – Josephine no hará nada ni contra ti, ni contra la niña. – Mike apuró el último sorbo de café y dejó la taza sobre la mesa. – Voy a descansar un rato al dormitorio. Si me necesitas para algo con la niña no dudes en despertarme. 
 
    Evelyn sonrió y vio como su marido desaparecía tras la puerta. 
 
      
 
    CAPÍTULO 15 
 
    Caminando por las amplias avenidas de Austin en dirección a la revista de Denisse White , Paul Green volvió a pensar en Josephine. Aquellas eran las calles que la habían visto pasar durante tres años en los que ella fue subdirectora del magazine. Allí habría cafeterías donde ella habría desayunado, almorzado y consultado sus notas para la organización de la publicación. Aquellos mismos árboles de troncos sobrios y copas repletas de hojas redondas y verdes le habrían dado sombra en el caluroso verano tejano. En definitiva, la vida de Josephine habría transcurrido en aquellas calles con sus comercios, sus relaciones sociales y algún que otro vistazo a las pobladas calles. Y a él, de alguna manera que no sentía hacía mucho tiempo, le interesaba todo lo que tuviera que ver con Josephine Lark 
 
    Dio la vuelta a la esquina y contempló el edificio acerado repleto de oficinas de trabajo. Acababa de entrar en la parte laboral de Autin. Y el edificio donde estaba la revista en la última planta era uno de los más llamativos. 
 
    Entró en el ascensor y de nuevo se preguntó cuántas veces la habría elevado a ella hasta el sillón de su oficina. Por fin llegó a la recepción donde una bonita chica morena lo saludó: 
 
    -¿El doctor Grenn, Paul Green? 
 
    Él asintió con la cabeza y miró extrañada la planta entera vacía de personal. 
 
    -¿Dónde están los empleados? –Preguntó sonriendo. 
 
    La chica pudo apreciar su sonrisa a pesar de la espesa barba castaña. 
 
    -La señora White les dio a todos la tarde libre. 
 
    Paul tomó nota mental de la importancia que tenía para la señora White la entrevista con él hasta el punto de detener la producción de la revista para atenderlo. 
 
    -Sígame, por favor – dijo la joven. 
 
    La muchacha tocó con los nudillos de una mano delicada y bien arreglada la puerta del despacho de Denisse. 
 
    -Señora White, el doctor Green está aquí. 
 
    -Por favor – escuchó decir a Denisse. – Hágalo pasar. 
 
    Paul se encontró cn una mujer de unos sesenta años. Con el cabello en tono ceniza y pulcramente peinado en una media melena que hablaba del buen hacer de su peluquero. Los ojos azules daban un encanto particular a una cara bien proporcionada y, sopecho Paul, con arreglos de bótox para suprimir las arrugas. El traje chaqueta en blanco y negro de Armani evidenciaba un status económico no accesible para cualquiera.  
 
    -Tome asiento, por favor, doctor Green. 
 
    Al decir aquello alargó una de sus manos y Paul pudo apreciar la perfecta manicura y los dedos algo artríticos repletos de joyas. 
 
    En principio nada anormal en una señora de su posición económica. 
 
    Tan Pronto Paul hubo tomado asiento, Denisse dijo: 
 
    -Me han comentado que Josephine Lark está fuera de prisión. 
 
    Bien. 
 
    Denisse empezaba fuerte. 
 
    -La señorita Lark no ha estado en prisión – respondió Paul – sino en una clínica mental. 
 
    Añadió una sonrisa a sus palabras que Denisse White secundó mostrando su dentadura perfecta. 
 
    -Sí, por supuesto, disculpe mi error, ha sido porque, al fin y al cabo, fue castigada con la privación de su libertad – volvió a insistir. 
 
    -No, señora White, su apreciación es inexacta. No fue privada de su libertad sino confinada a una rehabilitación mental. Eso quiere decir que el juez no consideró a la señorita Lark una delincuente peligrosa sino una mujer trastornada. Hay una diferencia en ello que me gustaría que comprendiera antes de que siguiéramos hablando. 
 
    Se lo había dicho claro y conciso. No iba a permitir que aquella mujer siguiera dándole a Josephine el trato de una delincuente. 
 
    Denisse torció el gesto bajo su aparente sonrisa, pero no se dio por vencida. 
 
    -Supongo que son diferentes puntos de vista. Para mí una mujer que encañona un arma contra otra es una delincuente, señor Green. 
 
    -Entiendo, señora White, sin embargo a los jueces no les gusta que se ignoren sus sentencias y si la confinó a una clínica mental debemos entender que no es una delincuente. – Paul  le dejó apenas un segundo para que asimilara y sin darle tiempo para la réplica, dijo: - Me gustaría saber cosas de Josephine. Lo que usted me diga servirá para que su tratamiento sea perfeccionado.  
 
    Una chica interrumpió la conversación: 
 
    -Buenas tardes, doctor Green. ¿Desea tomar un té, un café? 
 
    -No, gracias – dijo Paul pensando que aquella interrupción era deliberada. 
 
    -Para mí un té negro, Carol, gracias. Si hay algo urgente no dude en avisarme – le dijo Denisse. 
 
    Ahora Paul ya no tenía ninguna duda de que aquello era casi un aviso. La chica entraría cada diez minutos atenta a cualquier señal de la señora White para concluir la reunión. 
 
    -¿Qué desea saber exactamente, doctor Green? – Preguntó. 
 
    -Tengo entendido que usted y la señorita Lark eran muy amigas, casi como madre e hija. 
 
    -Eso…¿se lo ha dicho la señorita Lark? 
 
    -Sí, así es – mintió Paul. - ¿Acaso no es cierto? 
 
    Denisse White esbozó una sonrisa de suficiencia. 
 
    -No, no es cierto, nuestra relación era meramente profesional. Al principio le tuve estima pero tenía muchas rarezas y preferí poner distancia entre ella y yo. 
 
    -¿Qué tipo de rarezas, señora White? 
 
    -Era muy ambiciosa, nada la detenía, en ocasiones tenía la impresión de que se quería apoderar de la empresa. 
 
    -Vaya – dijo Paul. – No obstante la ambición se considera una cualidad o un defecto, no una rareza.  – Denisse contrajo el rictus ante el comentario. – Dejémoslo en que a usted no le gustaba su ambición. ¿Diría que era una ambición desmesurada? 
 
    -Sí, así es.  
 
    -Sin embargo, usted la hizo subdirectora del magazine, en algún momento al menos su ambición le reportó amplios beneficios económicos. – Paul sacó unas notas del portafolios que llevaba. – Tengo entendido según datos oficiales que su revista incrementó las ventas al doble en los tres años que ella fue subdirectora. 
 
    Denisse White contrajo la garganta para tragar saiiva. 
 
    -No me está sentando bien este té – dijo Denisse marcando el interfono de su asistente.- Discúlpeme, doctor Green, pero voy a pedir que me lo cambien. 
 
    La asistente entró presta al despacho. 
 
    -Tráeme otro té, Carol, pero esta vez bien fuerte, me está empezando a doler la cabeza. 
 
    Paul inspiró el aire con profundidad. 
 
    -Espero que no sean mis preguntas lo que la está incomodando, señora White. Toda mi intención es ayudar a Josephine Lark. 
 
    -Por supuesto que lo entiendo, doctor. Si le puedo ayudar en algo también estaré encantada de colaborarle. Lo que ocurre es que tuve una mañana de perros. 
 
    Paul empezó a levantarse de su asiento. 
 
    -No se preocupe, en realidad solo quería una primera impresión de la relación que tuvieron Josephine Lark y usted. 
 
    Carol entró con una bandejita de plata con otro té. Lo dejó sobre la mesa y se encaminó hacia la puerta. 
 
    Antes de salir se giró hacia su jefa y dijo: 
 
    -Señora White, me he tomado la libertad de ponerle un Tenerón en la bandeja para su dolor de cabeza. 
 
    Paul hizo como que no lo había escuchado pero pudo advertir como el rostro de Denisse White palideció. 
 
    La dejo que siga con sus quehaceres, señora White, ha sido usted muy amable. 
 
    CAPÍTULO 16 
 
    Era muy fácil localizarla. 
 
    El doctor Green le había dicho que sus fines de semana eran en libertad vigilada. Josephine estaba curada,y el doctor aseguraba que jamás había estado trastornada. 
 
    Tal vez no lo hubiera dicho explícitamente pero de sus palabras se sobreentendía que era lo que pensaba. Por otro lado, nunca había visto a un doctor tan interesado por aclarar los asuntos privados de su paciente. 
 
    Mike estaba seguro de que Paul Green estaba interesado en Josephine.  
 
    No le extrañaba. 
 
    Jo era de ese tipo de mujeres que magnifican la feminidad sin hacer nada a propósito para conseguirlo. Una cara preciosa, unos ojos hipnóticos y un cuerpo exquisito. Era normal que le encantara a cualquier hombre. Y él solo tenía que hacer una cosa ; atreverse a conducir hasta Galveston y llamar a su puerta. 
 
    Lo necesitaba, necesitaba hacerlo. 
 
    Evelyn pensaba que los viernes se reunía con sus antiguos compañeros de universidad ya que ese era el día en que veía a Penny, la camarera que lo atendía cada mañana en sus desayunos. De manera que no tendría que buscar ninguna excusa para justificar su ausencia. 
 
    Estaba llegando a la bifurcación en la carretera donde había un enormel cártel que ponía “Galveston”. 
 
    Dio un volantazo y se adentró en la carretera que había recorrido durante dos años enteros para pasar los fines de semana  junto a Josephine. 
 
    Apenas veinte minutos después el paisaje había cambiado. Los grandes bloques de edificios de Austin ya solo eran un recuerdo. Ante sí se abrían paso las altísimas palmeras con sus dátiles maduros a punto de caer. El aroma de la brisa ya no era densa y cargada, sino húmeda y ligera con un regusto a mar y a arena. La calles abarrotadas daban lugar a los paseos tranquilos llenos de sol de los habitantes de Galveston. Avenidas grandes y espaciosas de espaldas al mar llenas de heladerías, creperías, bisutería, ropa de playa.  
 
    Giró a la derecha en el lugar donde estaba la cafetería preferida de Josephine, la “Madame Curie”. Cada vez que iban Josephine le contaba alguna cosa nueva que desconocía sobre la investigadora química. Era un personaje que a ella le fascinaba. Se preguntó cuantos hombres de los que habían pasado por su vida conocían ese detalle. 
 
    Vio la fachada de ladrillo en color crema. Deceleró el coche hasta aparcarlo enfrente de la vivienda. Miró alrededor. No había ningún otro coche aparcado. Josephine aún no había llegado.  
 
    ********** 
 
    La niña ya estaba durmiendo cuando el móvil de Evelyn sonó. 
 
    Miró la pantalla y vio la cara sonriente de Denisse White. 
 
    Le dio fastidio. 
 
    ¿Tenía que llamar justo ahora que la niña dormía? 
 
    De mala gana respondió: 
 
    -Hola Denisse, dime. 
 
    -¿Estás sola, Evelyn? 
 
    -Sí, Mike se fue con los antiguos compañeros de universidad y tarda horas en llegar. 
 
    -Bien, entonces voy para tu casa. 
 
    Evelyn se mordió el labio inferior. Trató de buscar una excusa pero nunca había sabido mentir. 
 
    -Te lo agradezco , Denisse, pero la verdad llevo todo el día con Rachel y ahora que está dormida estoy aprovechando para ponerme al día con una saga de vampiros que me apasiona. 
 
    Al otro lado de la línea Denisse puso los ojos en blanco. En el fondo sabía que Evelyn era una chica de barrio que hacía cosas de barrio como seguir sagas vampíricas.  
 
    -Escucha, Evelyn, voy a ir porque tengo que hablarte de algo importante. 
 
    -Sé de lo que quieres hablarme, Denisse, y no tienes que venir a decírmelo. Josephine ha salido de la clínica mental. Mike me lo ha dicho. No creo que sea ningún peligro. 
 
    Evelyn escuchó como Denisse dio un resoplido. 
 
    -Como siempre lo ves todo con una simplicidad que no te favorece.  
 
    -¿Qué quieres decir con eso? Yo lo único que quiero es que esta historia quede atrás. 
 
    -Lo que quiero decir es que si no fueras tan simple no permitirías que Mike te abandonar cada viernes por la noche para irse de juerga con sus amigos o vete a saber con quién, ni estarías tan tranquila sabiendo que Josephine Lark puede atar hilos. Yo lo hice todo por ti, Evelyn, te ayudé a conseguir a Mike y hoy en día eres una feliz mujer casada con una preciosa nena de uno de los hombres más guapos de Austin. ¿No te parece que me debes un poco de cortesía? 
 
    Evelyn llenó su pecho de aire para tranquilizarse. 
 
    Para empezar la acababa de llamar “simple”. No había dicho “sencilla” sino “simple” y había una gran diferencia entre una cosa y la otra. Le molestaba la soberbia de Denisse y la forma de enredar a todo el mundo en sus cosas. 
 
    -Te recuerdo que Mike no viaja de un lado a otro del país porque volví a darle trabajo en mi revista, Evelyn –continúo Denisse. – Podría despedirlo mañana mismo. 
 
    ¡Un momento! 
 
    ¿La estaba chantajeando? 
 
    No le extrañaba nada que, finalmente, todo el mundo se alejara de ella. Su hijo Lucas vivía en el otro lado del mundo, Josephine Lark había terminado muy mal por intentar abrir su propio negocio y el propio Mike estaba cada vez más harto de ella. 
 
    -¿Sabes una cosa, Denisse? No te debo la vida por haber contratado a Mike de nuevo. De hecho hace mucho tiempo que sopeso la posibilidad de que vuelva a ser cronista deportivo. Eso es lo que a él le hace feliz. Y cuando amas a alguien lo que deseas es que ese alguien sea feliz. Ya sé que tu concepto de la felicidad es que todo el mundo baile al son que tu le marcas, pero eso no es amor, es manipulación. 
 
    Evelyn estaba consiguiendo hacerla enfadar. 
 
    -Mira, muchachita impertinente, si estás con Mike O’Connor es gracias a mí. Hubiera vuelto con Josephine antes o después. 
 
    ¡Muchachita impertinente! 
 
    ¿No había leído alguna vez en un artículo de Josephine Lark que cuando alguien te mordía te acababa de recordar que tú también tenías dientes? 
 
    -Pues mira tú, señorona repleta de bótox, nadie te pidió ayuda. Nunca hubiera retenido a Mike a costa de las lágrimas de otra mujer. Hubiera preferido secar las mías antes de hacer un daño irreparable. 
 
    La mesa de escritorio de Denisse White soportó el arañazo que ella hizo con sus uñas para mitigar la rabia. 
 
    -Eso es muy fácil de decir ahora, Evelyn , pero fui yo la que secó tus lágrimas cuando pensabas que a quien amaba Mike era a Josephine. 
 
    -¿Y de qué me sirvió que secaras mis lágrimas? ¿Es que Mike ha dejado de amarla? – Evelyn advirtió el silencio de Denisse al otro lado. - ¿Crees que puedes convencerme de que Mike ha olvidado a Josephine Lark? Y fuera como fuera, Denisse…¿te pedí yo que le jodieras la vida a esa mujer? 
 
    El teléfono tembló en las manos de Denisse White. 
 
    La estúpida Evelyn no era tan estúpida… y tenía razón. Ella solo era culpable de guardar un silencio que le convino, pero fue ella y no Evelyn la que destruyó a Josephine. 
 
    Evelyn Parker arrojó el teléfono contra la pared. 
 
    Un segundo después sintió el rubor caliente de unas lágrimas rodando por sus mejillas. 
 
    CAPÍTULO 17 
 
    Paul sabía que solo era cuestión de esperar para que saliera la pobre Carol. 
 
     La joven que trabajaba de asistenta para Denisse White se quedaría sin trabajo muy pronto. Había cometido el error de nombrar el Tenerol como si fuera un analgésico para el dolor de cabeza sin ni siquiera poderse imaginar que Josephine Lark había sido drogada con aquel medicamente para la esquizofrenia. 
 
    Paul lo tenía ya todo muy claro. 
 
    ¿Pero cómo lo había conseguido?  
 
    ¿Cómo se puede estar medicando a alguien sin que lo sepa? 
 
    Estaba cayendo la tarde y se fijo en la línea anaranjada que había en el cielo. Su mente le llevó a Josephine de nuevo. En aquellos momentos, con el sol bajo, debía estar saliendo con su coche hacia Galventon. La chica se las había apañado para evitarlo durante toda la semana, seguramente avergonzada por lo que había pasado entre ellos en la playa. Paul tuvo que agitar su cabeza como si con aquel gesto pudiera espantar la idea del cuerpo de Josephine y su pezón en la boca de él.  
 
    Tenía que reconocer algo; seguramente no estaría haciendo lo que estaba haciendo si no fuera porque Josephinne Lark le encantaba. Ella era exquisita. No se podía negar. Y él era médico, no investigador. Sin embargo, su olfato de psicólogo le decía que aquella mujer estaba muy cuerda. Tanto que ella misma ya se preguntaba cómo era posible que hubiera perdido la cabeza así. Debía sospechar algo. Debía tener sus propios sospechosos y era algo que él tenía que saber. Los implicados en la historia no eran tantos; Mike O’Connor, Evelyn Parker, Denisse White y su hijo. El hijo estaba descartado porque fue secuestrado durante un par de días por la propia Josephine para poder llevar a cabo los planes que su mente desquiciada había previsto. Lucas no guardaba un mal recuerdo de ello, no le había quedado ningún trauma porque sabía que Josephine sería incapaz de hacerle daño. Por lo tanto, solo quedaban tres personas y una de ellas la había drogado.  
 
    Lla primera que  salió  fue a Denisse White.  
 
    Llevaba el paso acelerado como si llevara prisa o estuviera enojada. Se le cayeron las llaves y profirió un gruñido cuando tuvo que agacharse sobre sus tacones para recogerlas. Se metió en el coche y se fue. 
 
    Un minuto después salió la joven asistente. 
 
    Paul bajó del coche y se acercó con pasos acelerados. 
 
    -Buenas tardes, Carol, soy Paul Green, acabo de tener una entrevista con su jefa, Denisse White. ¿Podríamos tomar un café? 
 
    La muchacha llevaba los ojos humedecidos. Sin duda acababa de llorar. 
 
    Como quiera que la chica no respondía, Paul se atrevió a decir: 
 
    -¿La ha despedido, verdad? 
 
    La chica entrecerró los ojos para contener el llanto. 
 
    -¿Y usted cómo sabe que me acaba de despedir? – Preguntó con un hilo de voz. 
 
    -Porque ha mencionado su medicación delante de una persona ajena a la empresa. 
 
    -¿Y eso es motivo de despido? - Preguntó ella sin poder evitar que una lágrima cayera de sus ojos y rodara por la mejilla. 
 
    Paul se compadeció de la chica. 
 
    -En condiciones normales le habría costado una bronca de la jefa pero yo investigo el caso de Josephine Lark. Si quisiera usted aceptarme un café le podría explicar porqué la ha despedido y lo que usted puede hacer. 
 
    La chica suspiró. 
 
    -Mejor que sea una cerveza. 
 
    CAPÍTULO 18 
 
    ¡Qué cierto era aquello de que para valorar algo tenías que privarte de ello durante algún tiempo! 
 
    Josephine conducía por la carretera 50 del Sur, la que llevaba a Galveston. De normal, cuando trabajaba de lunes a viernes en la revista, aquella carretera se le hacía pesada. En todo lo que pensaba durante el camino era en llegar a la vivienda, embutirse en su bañador negro y correr hacia la playa. Pero ahora, privada durante seis meses de hacer lo que entonces le daba tedio, valoraba cada detalle que le ofrecía ese camino.  
 
    Era maravilloso ver como la tarde se iba fundiendo en colores violetas y anaranjados poniendo en el horizonte un tapiz colorido, observar como el sol iba declinando hacia las montañas para esconderse tras ellas. Darse cuenta como la luna, tímida y transparente aún, convivía en el mismo cielo que el sol ya en retirada. 
 
    Todo aquello la inspiraba, ella había estado demasiado tiempo muy ocupada como para darse cuenta que era parte fundamental de la vida disfrutar el camino. Los fracasos, esos que todo el mundo tenían, no eran tales si en ese camino habías disfrutado. Podía llegar a Galveston y que la temperatura cambiase, o que hubiese un aguacero y no pudiera bañarse en la dorada playa, pero no sería motivo de irritación si en la ida había disfrutado. 
 
    En el momento en que tomó el desvío y las calles se empezaron a llenar de palmeras bajo el sol, su alma empezó a sonreír. 
 
    Tomó la dirección a la derecha hacia su casa. 
 
    Entornó los ojos al darse cuenta de que frente a su fachada color crema y repleta de geranios colgantes , había un coche aparcado. Aminoró la velocidad y agudizó la vista para ver de quién se trataba. La silueta que veía le resultó familiar. 
 
    Su corazón empezó a latir con fuerza. 
 
    Hacía mucho que no lo veía y, más allá de eso, sentía la vergüenza de haber perseguido a alguien por primera vez en su vida sin que ella supiera porqué. Después, respiró hondo, trató de que el ritmo acelerado de su corazón volviera a la velocidad normal y con el coche prácticamente detenido se fijó bien. 
 
    ¡Era Mike! 
 
    ¡Y ella no iba a irse de su propia casa solo porque su antiguo amante, aquel que la había abandonado por otra mujer, estuviera haciéndole la guardia en su casa! 
 
    Aparcó el coche al lado del de Mike y se bajó sintiendo el peso de la mirada masculina sobre ella. 
 
    Procuró no acelerar el paso para llegar a su lado. 
 
     Mike la miraba fijamente cuando ella, mirándole directamente a los ojos, le preguntó: 
 
    -¿Qué haces aquí, Mike? 
 
    CAPÍTULO 19 
 
    El reloj de la iglesia más cercana al Barrio Baltasar en la ciudad de Austin picaba ocho campanadas cuando Paul Green preguntó: 
 
    -¿Sabía que el Tenerol es una medicación para la esquizofrenia? 
 
    La cara de la chica palideció. 
 
    Se apartó el cabello de la cara nerviosamente sin saber dónde colocar el mechón castaño y lacio que caía sobre su mejilla. Bebió un sorbo de cerveza entrecerrando los ojos para tragarla. Y finalmente dijo: 
 
    -Mire , doctor, yo no sé nada de Josephien Lark. Cuando yo entré como asistente de Denisse , ella ya no estaba. Mike O’Connor ya estaba casado con Evelyn y ella ya había dado a luz a su hija Rachel. – Dio otro trago a su caña. – Cualquier cosa que pasara con esa señora fue antes de que yo llegara, no sé nada, se lo juro. 
 
    Paul entendió la angustia de la muchacha y se apresuró a decir: 
 
    -No la estoy juzgando, Carol, solo deseo conseguir información. No se va aver implicada en nada. Se lo prometo. –La joven exhaló un largo suspiro de alivio. – Solo necesito que me diga qué es lo que le ha contado ella sobre su medicación. 
 
    Carol dirigió sus ojos claros a la derecha. Paul supo que estaba recordando. 
 
    -Ella me dijo que solía padecer fuertes dolores de cabeza. Me dijo que eran del stress y que tomaba aquella pastilla tres veces al día para conseguir mitigarlos.  
 
    -De ahí su naturalidad al dársela. 
 
    -Claro, yo se la estaba dando como si fuera un analgésico común, no tenía ni idea de que eso fuera para la esquizofrenia… 
 
    La chica levantó las cejas súbitamente. 
 
    -¿Quieres decir usted que Denisse White es esquizofrénica? 
 
    -No podría asegurarlo porque el hecho de que alguien tome una medicación no tiene porque indicar que padezca la enfermedad que la droga trata de aliviar.  
 
    -No entiendo – dijo la chica. 
 
    -Puede que ella la tome pero no se lo haya prescrito un médico. 
 
    -Ah – dijo ella pasándose la mano por la frente como si la información le desbordara. -¿Y eso que tiene que ver con Josephine Lark? 
 
    -Josephine Lark tenía restos de Tenerol en su sangre después de que apuntara con un arma a Evelyn Parker. Soy psicólog y psiquiatra y la señorita Lark no es esquizofrénica ni lo ha sido nunca. Sospecho que alguien la estaba haciendo ingerir la droga sin su consentimiento. 
 
    -Pero eso sería un delito – dijo la joven cubriéndose la boca con la mano. 
 
    -Lo es, de hecho – le aseguró Paul. – Sé que usted no estaba en la revista cuando ocurrieron los hechos, está fuera de toda sospecha, pero necesitaría su colaboración para saber quién ocupaba su puesto antes de que usted llegara. 
 
    La chica hizo un gesto para indicar la obviedad. 
 
    -Evelyn Parker, por supuesto, puede comprobarlo en el departamento de personal. 
 
    Al fin, pensó Paul. 
 
    -Muchas gracias por su tiempo – dijo el doctor. – Quiero darle la tarjeta de un amigo mío que es abogado. No le cobrará nada. Dígale la forma en que ha sido despedida y le dice que va de mi parte y puedo colaborarle con cualquier testimonio. 
 
    Paul ya se estaba levantando. 
 
    -Muchas gracias, doctor…¿Puedo hacerle una pregunta? 
 
    -Claro, dígame. 
 
    -¿Cómo está ahora la señorita Lark?  
 
    Paul sonrió. 
 
    -Nunca ha estado mejor. 
 
    CAPÍTULO 20 
 
    ¡Otra vez aquella soberbia! 
 
    Y no le extrañaba. Había esperado encontrar a Josephine algo desmejorada, quizás más delgada, pálida u ojerosa. Algo que evidenciara el dolor de haber pasado por una clínica mental durante seis meses. Pero lo que había bajado del coche era una mujer espectacular, caminando con pasos seguros, moviendo el aire a su paso con majestuosidad como si en cada taconazo reivindicara su feminidad. Le había dado tiempo a mirar las esbeltas piernas metidas en unos tejanos cortados a medio muslo, los senos meciéndose por su paso tras una blusa de hilo blanco y las sandalias trenzadas hasta las rodillas, y el glorioso cabello oscuro cayendo en ondas hasta sus hombros.  
 
    Incluso pensó en la vergüenza que sentiría ella cuando lo viera. Durante la hora y media que la había estado esperando dando vueltas por el recinto de la vivienda y recordando escenas entre ellos, había fantaseado con la idea de que se arrojara a sus brazos al verlo y le pidiera perdón. 
 
    En lugar de eso, una mujer fría y sin ninguna evidencia de querer verlo lo despachaba con una pregunta directa y gélida … ”¿Qué haces aquí , Mike?” 
 
    -He venido a ver cómo estabas. 
 
    Jospehine se humedeció el labio inferior. 
 
    -Bueno, estoy muy bien, ya me has visto y has sabido de mí. Ahora, por favor, vete. 
 
    Se encaminó hacia la puerta de la vivienda. 
 
    Mike luchó durante unos interminables segundos con el deseo de abrazarla. Josephine tenía razón. ¡Por el amor de dios, era el marido de la mujer a la que Josephine había encañonado1 No pintaba nada allí. Su mente le decía que lo mejor era meterse en el coche y regresar a casa pero su corazón pujaba por decir la verdad. 
 
    No pudo evitar extender su mano y agarrar el brazo de Josephine para hacerla girar y que lo mirara de frente. 
 
    -Jo, yo nunca quise hacerte daño.  
 
    Josephine se debatió internamente entre contestarle o callar e ignorarlo. 
 
    -Suéltame, Mike, no quiero escucharte. 
 
    -Josephine, sé que lo pasaste muy mal cuando empecé a salir con Evelyn, pero te prometo que jamás me imaginé que me amaras tanto como para perder la cabeza de esa manera. 
 
    ¿Era el momento de hablar con él? 
 
    ¿Quizás había llegado el día en que debía de contarle a su antiguo amante sus sospechas avaladas por el doctor Green? 
 
    Al fin y al cabo, Mike no lo hubiera hecho. 
 
    Él no la hubiera desquiciado drogándola. 
 
    Él solamente era culpable de caer en la soberbia de creer que una mujer podía legar a semejantes límites por él.  
 
    Lo miró con los ojos fijos en los de él. 
 
    -Mike, sí sufrí por ti, pero jamás perdí la cabeza. Hubieras vuelto a mí. Lo sabía entonces y lo sé hoy. Estás aquí, frente a mí, buscando algo que ya no te puedo dar.  
 
    -No busco nada de ti, Josephine –respondió Mike herido en su orgullo. – Solo he venido a desearte suerte. 
 
    -¿Y sabe tu mujer que has venido a desearme suerte? – Mike la miró en silencio. - ¿Qué mentira le has dicho para poder venir aquí un viernes por la noche a desearme suerte? Deberías estar en tu casa con tu mujer y con tu hija. 
 
    ¡Tenía razón! 
 
    ¡Era un idiota! 
 
    ¡No pintaba nada allí! 
 
    Más le valía haber quedado con Penny. La única mujer que se lo entregaba todo sin pedir nada a cambio. Nada única mujer que lo amaba de verdad. Pero tenía que reconocer la verdad. Tenía que sacarla de su pecho de una vez. Pronunciarla en voz alta. Dejar que esa verdad se mezclara con el aire hasta disiparse. Tal vez así consiguiera olvidarla. 
 
    Cuando vio a Jospehine girarse para irse definitivamente, tomó aire y dijo: 
 
    -Te amo, Jo. 
 
    Josephine estaba ya a dos metros de él y al escuchar aquellas palabras se giró lentamente. 
 
    Mike se animó a seguir hablando. Ya había dicho la verdad. La había soltado. Ahora era el momento de las explicaciones. 
 
    -Siempre te amé, Jo. Tú sabes que siempre te he amado.  
 
    -¿Y Evelyn? – Preguntó Josephine. 
 
    Mike dio tres zancadas hasta ella.  
 
    -Evelyn es una mujer maravillosa. El tipo de mujer que está pendiente de un hogar y de cuidar a su familia. Es una buena esposa y una buena  madre, una buena chica. De verdad la quiero, pero no la amo. Pensé que podría llegar a amarla. Pensé que sería cómodo estar en el lado ventajoso de una relación. Y sí, es lo cómodo. Pero no es lo que me hace feliz. 
 
    Josephine intentó no mirarlo. 
 
    Le estaba haciendo unas confesiones que a ella la volvían a bajar a los infiernos. 
 
    Finalmente, puso de nuevo los ojos en él para decir: 
 
    -Lo siento, Mike. Es la vida que tú has elegido. Si esa vida no te hace feliz deberías tomar decisiones. Y esas decisiones deben ser unilaterales. Yo ya salí de tu vida y no tengo ninguna intención de volver a entrar en ella. Toma lo que tienes y trata de ser feliz, o cambia lo que tienes y trata de ser feliz. Pero en cualquiera de los dos casos, hazlo tú solo. No cuentes conmigo. Yo ya no te amo. 
 
    Mike sintió como si una pelota de plomo cayera sobre él. 
 
    Había llegado el fin de aquella historia. Había llegado para siempre. Ella no lo amaba y él debía olvidarla. 
 
    CAPÍTULO 21 
 
    Penny sabía que Mike no la quería. 
 
    La verdad es que él no le había prometido nada. Desde el primer momento le había dicho que era un hombre casado y que no pensaba abandonar a su mujer.  
 
    “Jamás se me ha pasado por la cabeza separarme de mi mujer”…esa había sido su frase. Pronunciada en el primer café que tomaron y media hora antes de que hiciera el amor con él. Sabía que en ese mismo instante debía haberse levantado con alguna excusa como ir al cuarto de baño y no regresar nunca pero ya estaba totalmente enganchada a él. 
 
    Cuando Penny era una niña fantaseaba con la idea de tener un marido apuesto, con un puesto de trabajo importante, un marido que proveyera la casa mientras ella cuidaba a sus hijos. Eso era lo que había visto en su casa toda la vida. Le parecía que la vida de su madre era sencilla y sin stress. No es que su padre fuera un hombre importante ni con peso social, pero sí ganaba el dinero suficiente para que ella y sus hermanos vivieran tranquilos y para que su madre no tuviera otra preocupación que conseguir un buen marido para su hija. Dicho así pareciera que Penny vivía en el siglo diecinueve, pero la verdad es que aquello en un barrio menor de Austin era de lo más normal. Así que Penny siempre pensó que su destino sería fácil como el de su madre. 
 
    Pero fue pasando la vida, los años, las estaciones, el tiempo… y Penny tuvo algunos novios. La mayoría estudiantes como ella que , también como ella, no llegaron a terminar la secundaria. Y su príncipe azul, aquel que ella había formado en su mente, no aparecía por ninguna parte. 
 
    Hubo momentos en que llegó a detestar a sus padres. Esperaban de ella algo que no potenciaban. Desde su punto de vista si lo que pretendían era que cazara un buen marido le hubieran debido comprar ropa bonita, darle dinero para que los fines de semana pudiera ir a los lugares donde estaba la gente de dinero. Pero ellos tenían puestas en ella las expectativas de una hija hermosa, que lo era, como si de un cuento de príncipes azules se tratase y pudiera sacarse a su príncipe viviendo encerrada en casa cuidando de sus hermanos. Y eso pasaba en las telenovelas que con tanta devoción veía su madre pero no en la vida real. Y ese era el problema. Sus padres distorsionaban tanto la realidad que ella misma había llegado a idealizar los deseos de sus padres sn darse cuenta de que eran irrealizables. 
 
    Hasta que un día despertó. Fue su mejor amiga la que le dijo que si no trabajaba en algo, en lo que fuera, se le pasaría el arroz en su casa cuidando de sus padres y sus hermanos. Y aceptó aquel trabajo de camarera. Era bonita y joven aún, y además era rápida aprendiendo. Gracias a aquel trabajo humilde pero digno pudo alquilarse un piso pequeño en el centro de Austin, lo que no estaba nada mal. Y poco a poco fue dejando de lado las ideas irrealizables de sus padres, la presión por encontrar un buen partido y a vivir con tranquilidad sin que la búsqueda de pareja fuera algo fundamental en su vida. Entonces fue cuando apareció Mike. 
 
    Como le dijo su amiga, la vida trataba de enseñarle algo con él. Y tenía razón, Mike era el marido perfecto. Por lo menos aparentemente el tipo de hombre que hubiera encajado bien en lo que sus padres esperaban de ella. Y otra vez sus fantasías se apoderaron de ella. Se enamoró locamente de él solo porque respondía al modelo que su madre le había enseñado que era bueno. Pero no lo era, y ella lo sabía dentro de sí desde el primer momento. Un hombre casado con una mujer bonita, joven, que confiaba en él, que tenía una hija de apenas meses con él, y que ya se dedicaba a engañarla , no era una buena persona. Por mucho que fuera guapo, por mucho que tuviera un buen trabajo, por mucho que socialmente fuera un triunfador… no era una buena persona. 
 
    Al principio Mike le hacía mucho caso. No era un hombre espléndido pero Penny se conformó. Al menos su teléfono no dejaba de sonar con mensajes de whatsapp para interesarse por ella. Y eso era más de lo que Penny había recibido en mucho tiempo. Pero después los mensajes se espaciaron y era evidente que solo significaba para él un rato de evasión a un matrimonio aburrido. Y solo entonces fue cuando pasó por su mente la idea de conocer a Evelyn Parker. 
 
    Un día siguió a Mike después de que este saliera de su apartamento y vio el lugar exacto donde él vivía. Así que a la mañana siguiente le hizo la guardia a su mujer. No era morbo, ni envidia malsana, solo quería ver el rostro de la mujer que sí había conseguido realizar el sueño de su madre. Cuando la vio salir con su pequeña sentada en un carro de bebé para darle un paseo, sintió una profunda envidia por ella. No era una mujer guapa ni llamativa. No era fea tampoco. Pero en absoluta era una belleza. ¿Cómo habría conseguido pescarlo hasta el punto de que en cualquier aventura lo primero que le dijera a su amante era que no tenía ningún pensamiento de dejar a su mujer? 
 
    Penny dio el último trago a su café. 
 
    Mike no había acudido aquel viernes a su casa y ni siquiera le había avisado. Lo había llamado por teléfono y él había rechazado la llamada. 
 
    Tal vez teniendo en cuenta lo que lehabía contado Paul Green debía  pensar si debía abordar a Evelyn por la calle y contarle que se acostaba con su marido. 
 
    CAPÍTULO 22 
 
    Era cierto aquello de que la vida podía ser como una pesada losa o como una ligera pluma y que todo dependía de las circunstancias. 
 
    Si Penny hubiera sido la esposa engañada la vida se hubiera convertido en una losa donde hubiera tenido que plantearse si seguir con un hombre infiel para poder criar a su hija o marcharse para siempre y seguir la vida. 
 
    Tampoco es que la otra parte, la de la amante, fuera una pluma que se mece al compás de la ligera brisa. Ella había sufrido, se había preguntado si tenía la capacidad de arrancar a su amante de una esposa a la que no amaba, pero aquello también le había planteado un conflicto interior. Había una niña, un bebé, y ese bebé no tenía la culpa de que su padre fuera un auténtico cabrón. 
 
    ¿Si ella fuera la esposa engañada le gustaría saberlo o preferiría vivir feliz en la ignorancia? 
 
    Y otra cosa que no salía de su mente en ningún momento…¿de verdad una mujer era tan despistada para no darse cuenta de que su marido era infiel? Sabiendo que todos ellos eran infieles en cuanto tenían la ocasión…¿cómo lo hacía una esposa para mirar para otro lado mientras su marido le hacía las típicas mentiras?...¿la buena vida compensaba de ello?... 
 
    La vivienda que tenía enfrente exhalaba el concepto de familia. Jardín con columpios, flores con pétalos de colores llamativos y caseta de perro. Que ella supiera Mike no tenía perro pero ya tenía dispuesta la caseta para la feliz estampa en cuanto su nena necesitara un compañero de juegos para dejar vivir a su madre. 
 
    La puerta de madera pintada en blanco soportó el peso de sus nudillos al picar sobre ella. 
 
    Evelyn apareció tras la puerta con la niña en brazos. 
 
    ¡Golpe mortal! 
 
    Una chica con cara de buena chica y un bebé en los brazos. ¿Quién era ella para destruirla? 
 
    -¿En qué la puedo ayudar? – Le preguntó. 
 
    La niña hizo un gorjeo y Evelyn sonrió. 
 
    Penny también. 
 
    -Yo…soy la camarera de la cafetería donde su esposo desayuna cada día – Respondió Penny. 
 
    Una sombra de angustia se posó sobre el rostro de Evelyn. 
 
    -¿Le ha ocurrido algo a Mike? 
 
    Penny suspiró. 
 
    ¡No podía hacerlo! 
 
    Era mejor retirarse limpiamente sin hacer daño. 
 
    Evelyn no sufriría y ella dejaría de hacerlo pronto. 
 
    -No, por dios, es solo que olvidó su …eh.. su portafolios en la cafetería. – La cara de Evelyn adoptó una muesca de desconcierto. – Su dirección estaba en el portafolios – se apresuró a decir Penny. – Como sé que trabaja en la revista Magazine he pensado que era importante. 
 
    Evelyn sonrió.  
 
    La niña en aquel momento se abrazaba a la madre tratando de darle un beso.  
 
    ¡Oh, dios, cómo había podido siquiera pensar en decírselo! 
 
    -¿Y el portafolios? – Preguntó Evelyn. 
 
    -¡Oh! – Penny comenzó a revolver en su bolso. – Discúlpeme por favor, creí que me lo había echado al bolso. Uf, vaya, siento haberla molestado a usted y a su niña. Por cierto, la felicito, es una preciosidad. 
 
    -Oh, bueno, no se preocupe – respondió Evelyn . – Llamaré a Mike para decirle que tiene su portafolios en su cafetería. ¿Me dice su nombre, por favor? 
 
    ¡Mierda! 
 
    -Savanah – mintió Penny diciendo el nombre de la protagonista de la última novela de licántropos que estaba leyendo.  – Mi jefe o yo se la guardaremos. Por cierto, venga usted alguna vez a visitarnos también y traiga a su niña, será la sensación del café. 
 
    -Lo haré en cuanto la niña tenga un poco más de autonomía – le dijo Evelyn. – Ha sido un placer conocerla, Savanah. ¿Y cuál es el nombre de esa cafetería? 
 
    ¡Joder, joder, joder! 
 
    -El Comodoro – respondió con rapidez acordándose de la cafetería que solía frecuentar en Baltimor cuando iba con sus padres a visitar a los abuelos. – Venga pronto. 
 
    Evelyn cerró la puerta de la casa y su sonrisa, la que había mantenido en todo momento mientras aquella chica mentía, se desvaneció al instante. 
 
    Colocó a la niña adormecida  sobre la cuna y miró por la ventana preguntándose qué clase de vida era aquella. Una vida en la que tenía que fingir para aparentar una felicidad que no sentía. Naturalmente sabía que aquella chica no se llamaba Savanah y que Mike no había olvidado en portafolios en su cafetería. Lo había sabido en cuanto la había visto por la ventana. Una chica joven y bonita que ya había observado cerca de ella y de su pequeña Rachel alguna vez. Y las reuniones de los viernes de Mike con sus antiguos compañeros que no se acordaban de él. Ella misma se había asegurado para no sacar conclusiones apresuradas. Pero lo de hoy, no dejaba lugar a dudas. Aquella chica debía de tener algo con él y , movida por la curiosidad, o tal vez por el rencor, había querido tener a la esposa de su amante frente a frente. 
 
    Miró el rostro redondo de su pequeña. La paz con la que dormía. Sintió envidia de aquel pequeño mundo infantil donde todo era perfecto. Donde sin saber ni cómo ni porqué tenías un papá y una mamá que te querían y te protegían de cualquier cosa. Ella ni siquiera había tenido eso. 
 
    Besó la frente de su hija y abrió la silla del escritorio para sentarse en ella. 
 
    Cogió un folio y una pluma. 
 
    Empezó a escribir… 
 
    “Para el doctor Green” 
 
    CAPÍTULO 23 
 
    La arena acariciaba los pies de Josephine mientras se acercaba al agua del mar aquel mismo sábado por la mañana. 
 
    El sol brillaba en el cielo con una intensidad absoluta, si bien la brisa había calmado las altas temperaturas dando a la deliciosa Galveston un aspecto diferente, más primaveral. Igualmente, tanto ella como el resto de los bañistas, disfrutaban de las tranquilas aguas aún algo frescas en aquella época del año. 
 
    No podía negar que la visita de su antiguo amor, Mike O’Connor, la había hecho pensar, más que pensar , recordar. Nunca olvidaría la lección. Nunca más en su vida daría por seguro a nadie. Todo aquello de que en relación el que tenía el poder era el que mandaba era cierto solo por algún tiempo. Después, la vida le da al que recibe menos algún tipo de compensación y aquel que se creía encumbrado, recibía lo merecido. No lo olvidaría. Nunca.  
 
    Metió un pie en el agua… 
 
    De todas formas ella no era como Evelyn Parker. No lo pensaba en un sentido peyorativo. Sencillamente eran mujeres muy diferentes. Por lo que había conocido de Evelyn era el tipo de mujer que soñaba con una vida familiar. Y eso no estaba mal, claro que no, nada mal. ¿Por qué no iba a poder una mujer soñar con aquello que era su rol primordial fijado por la naturaleza? ¿Estaba mal querer ser madre, querer tener una familia? No, no lo estaba. Evelyn no era tan hipócrita como ella, había sido sincera consigo misma. Ella se había pasado la vida aspirando a ser algo importante y…¿para qué? No es que envidiara a Evelyn, pero tampoco la odiaba ni le guardaba ningún resentimiento. De hecho, estaba convencida de que ella tampoco se lo guardaba. 
 
    Siguió metiéndose en el agua hasta ese momento en que el nivel le llegaba al pecho. Allí se detuvo. 
 
    ********** 
 
    Estimado doctor Green. 
 
    He sabido por mi esposo, Mike O’Connor, que es usted el terapeuta de la señorita Josephine Lark, antigua subdirectora de la revista Magazine, dirigida por la señora Denisse White. Sé por las comunicaciones con mi esposo que la señorita Lark ha salido con descansos de fines de semana de la clínica de salud mental donde estaba ingresada.  
 
    No es este el  motivo de esta carta que le envío. Por lo que a mi respecta me alegro de saber que la señorita Lark está curada…si es que alguna vez estuvo enferma. 
 
    Quiero dejarle en estas líneas el testimonio de lo acontecido en aquellos días sin que yo supiera de ello hasta que los hechos fueron acontecidos. 
 
    Yo, simplemente, era una mujer enamorada que anhelaba tener una familia. Nada podía saber de las historias subterráneas que sucedían en la empresa. La señorita Lark consiguió llevar la revista Magazine a tiradas nacionales bajo su dirección. Escribía bien, coordinaba bien y tenía olfato para los artículos femeninos. Yo era articulista gracias al beneplácito de la señora Denisse White. Entré a formar parte de la empresa tras escribir una queja a su directora explicándole que sus consejos femeninos para encontrar pareja no funcionaban. No tenía preparación ni había estudiado nada al respecto, pero Denisse White me aseguró que aquello era una cuestión más de instinto que de letras. 
 
    Poco imaginaba yo entonces que detrás de aquella generosa oferta de una mujer que yo suponía con un corazón de oro, había un propósito muy determinado; destruir a Josephine Lark. 
 
    La señorita Lark tenía el alcance suficiente para fundar su propia revista. En esa nueva andadura Josephine contaba con Mike O’Connor, mi esposo, que ya había demostrado su valía como columnista. De ello tuvo conocimiento Denisse White.  
 
    A partir de ese momento le puso muy difícil las cosas a Josephine. En primer lugar favoreció todas las circunstancias para que Mike y yo tuviéramos que trabajar juntos cuando él siempre había sido la mano derecha de la señorita Lark. Mike salía de una relación con ella en la que los roles estaban muy claros, Josephine era su jefa y la que mandaba dentro y fuera de la revista y Mike estaba cansado de su situación desventajosa que se trasladaba incluso a la vida íntima.  
 
    Supongo que fue su necesidad de controlar algo en su vida poniendo a una mujer que hiciera el rol que hasta entonces él hubiera ocupado, el de dejarse querer. 
 
    Doctor Green, siempre supe que Mike no la había olvidado, de hecho estaba convencida de que me dejaría en cuanto consiguiera humillar a Josephine públicamente con una infidelidad y, misteriosamente, eso no ocurrió. Yo seguí adelante con mi vida y me casé con él. Pero mientras yo soñaba con una vida perfecta, Mike había empezado a rondar de nuevo a Josephine consiguiendo solo su rechazo. Cada vez estaba más ausente, más distante de mí. 
 
    Desconsolada me refugié en Denisse, que siempre había sido para mí una mujer generosa que me tenía afecto. Ella me aseguró que no tenía nada de qué preocuparme, que dejara las cosas en sus manos, que Mike jamás volvería con Josephine Lark. 
 
    Poco después la señorita Lark llegó a mi casa una mañana y me apuntó con un revólver diciéndome que ella era el auténtico amor de Mike.  
 
    Lo demás usted ya lo conoce. Josephine fue juzgada y condenada a tratarse en una clínica mental hasta mejoría. 
 
    El día en que Mike me dijo que abandonaría la revista porque su verdadera vocación era ser cronista deportivo, yo lo celebré. Sin embargo, muy al contrario de lo que yo esperaba, Denisse White lo llevó francamente mal. No quería que Mike hiciera aquello bajo ningún concepto. Trató de convencerme de que alegara delante de mi esposo que nuestra hija lo necesitaba. Cuando me negué a ella, puesto que considero que una persona debe hacer aquello que le haga feliz y no lo que los demás esperen de ella, Denisse me dijo que compartíamos un secreto y que debía tomarlo como un favor. 
 
    Jamás olvidaré que era un viernes por la noche. Como hoy. Parece ser que todas las revelaciones de mi vida se producen los viernes por la noche. Y Denisse White estaba cada vez más nerviosa porque no conseguía su propósito. Alegó razones comerciales, ya había perdido a Josephine Lark según ella por mi culpa, y ahora no podía permitirse perder a su segundo mejor columnista. Yo seguí en las mías, apoyando a mi esposo en su decisión. 
 
    Entonces fue cuando descubrí algo espeluznante… 
 
    CAPÍTULO 24 
 
    No parecía que aquellas aguas tan mansas pudieran ocasionarle un problema a una persona que no supiera nadar así que Josephine decidió tratar de hacerlo en la línea horizontal a la misma profundidad a la que estaba, claro que ella no contaba con que una ola le sumergiera la cabeza haciéndola entrar en pánico. Aún así tuvo la templanza de recordar que estaba intentando nadar a una profundidad en la que ella aún hacía pie.  
 
    El rumor de la ola no la acobardó y esperó que la volviera a sumergir para luego apoyar su pie en la arena y volver a erguirse. Orgullosa, sacó su cabeza del agua y aunque tuvo la prudencia de retroceder un par de pasos, sonrió satisfecha de sí misma. 
 
    Fue en ese momento cuando unas manos la agarraron por los brazos y una voz familiar le preguntó: 
 
    -¿Estás bien? 
 
    Reconoció el rostro hermoso que tenía delante. 
 
    -¡Paul! 
 
    Echó los brazos a su cuello y se abrazó a él. 
 
    -Tengo que contarte algo importante – dijo Josephine. 
 
    A él le había encantado la familiaridad con que ella se aproximaba a su cuerpo. 
 
    -¿No será mejor que salgamos del agua? 
 
    -Sí, pero no me sueltes – respondió ella. 
 
    -Nunca. – Josephine adivinó la sonrisa bajo la barba. 
 
    -¿Lo prometes? 
 
    Aún seguía abrazada a él y Paul tenía que contener las ganas de besarla. 
 
    -Lo prometo.  
 
    Ella deslizó la mano sobre el rostro masculino. Las manos de él asiendo fuerte su cintura. 
 
    -¿Me dejarás quitártela? 
 
    Paul sabía que se refería a la barba. 
 
    Echó la cabeza hacia atrás y se rió en voz alta. 
 
    -Te dejaré si no vuelves a alejarte tanto de la orilla. 
 
    Salieron juntos del agua… 
 
    ********** 
 
    La niña se había movido en la cuna y Evelyn dejó la pluma sobre el folio. 
 
    Acarició los cabellos dorados de la pequeña Rachel y tras canturrear una nana volvió al escritorio. 
 
    Retomó la lectura de la carta y se sintió orgullosa de su elegante letra. Curiosamente se preguntó si sería más bonita que la de Josephine Lark. Después agito la cabeza en el aire para espantar sus pensamientos. No iba a vivir su vida en la comparación con Josephine Lark. No se iba a preguntar porqué parecía tener un imán para todos los hombres que conocía. Quizá fuera solo la belleza. Los hombres eran extremadamente sensibles con la belleza. Pero tras meditarlo tuvo que reconocer que Josephine Lark era algo más que una mujer hermosa. Y sobre todo, era una víctima. Y ella no lo iba seguir consintiendo. 
 
    Estiró el folio sobre el escritorio y tras apoyar a pluma durante unos segundos sobre sus labios, siguió escribiendo: 
 
    “Tan espeluznante que todavía hoy me recorre un escalofrío cuando lo recuerdo.  
 
    De repente, Denisse White pareció convertirse en otra persona, su mirada se tornó vidriosa y el tono de su voz se hizo áspero. Me dijo que estaba en deuda con ella, que si Mike no estaba con Josephine era únicamente porque ella la había drogado para desquiciarla y que no iba a consentir que la cabezonería de una niñata insignificante como yo, la dejara en la ruina.  
 
    Yo, se lo aseguro, doctor, no sabía de que me estaba hablando, me había quedado en shock con aquello que de que la había drogado hasta desquiciarla. Cuando insistí con el tema me dijo:  
 
    --¿Crees que una mujer como Josephine Lark perdería la cabeza por un hombre? Eso está reservado para las inseguras como tú, pero Josephine juega en otra liga. Ella despreció a tu maridito muchas veces, muchas, y por eso tú pudiste tener una oportunidad con él. Necesité drogarla hasta hacerla parecer una loca obsesionada para que él pudiera despreciarla como te hubiera despreciado a ti de no ser por eso. No tendrías marido si no fuera por mí, no tendrías hija si no fuera por mí. Así que ahora más te vale convencer a Mike de que no abandone la revista porque ya he perdido a la mejor columnista que tuve y no pienso caer en las ventas perdiendo también a Mike. 
 
    Sentí miedo. 
 
    Mucho miedo. 
 
    Una mujer que era capaz de llegar a tales extremos, a envenenar no sé con que drogas a una mujer con la que había trabajado años, era capaz de cualquier cosa. Y yo tenía una hija y debía protegerla. Entendí entonces que su oferta de trabajo en el pasado no era algo casual. No me había encontrado con un ángel de la guarda que me facilitaba la vida. Era algo que ya tenía premeditado. Ya entonces deseaba separar a Mike de Josephine porque ambos hacían tan uen equipo que podrían fundar su propia revista y hundirla a ella. Yo solo estuve en el lugar adecuado en el momento adecuado.  
 
    Le prometo que empecé a temblar sin control porque comprendí que frente a mí tenía a una persona desequilibrada. Pensé en mi hija, fundamentalmente en mi hija. Y decidí callar. No se lo conté a Mike porque ella me dijo que no lo hiciera. A partir de ese momento quedé en sus manos. Mike volvió a la revista y Josephine fue a condenada por algo que había provocado Denisse White. 
 
    No creo que le interesen los motivos que me  han llevado a hablar ahora pero yo quiero contárselos, doctor. Retener a una persona con mañas y trampas solo lleva a la infelicidad. Sé que mi esposo no me ama. Por supuesto me quiere y adora a su hija. Pero no me ama, es imposible que me ame porque sigue enamorado de Josephine Lark. 
 
    Esta mañana ha venido a verme la camarera que lo atiende en una de sus cafeterías favoritas. Estoy segura de que tiene algo con él y venía dispuesta a contármelo. Después algo debió ver para recular, quizá mi hija en mis brazos. Y esta vez no es Josephine Lark la que me lo arrebata, es otra mujer a la que tampoco ama pero a la que usa para escapar de un matrimonio que no le hace feliz. 
 
    Haga uso de esta carta como proceda y cuente con mi colaboración en cualquier cosa que sirva para esclarecer el historial de la señorita Lark. 
 
    Atentamente: 
 
    Evelyn Parker. 
 
    CAPÍTULO 25 
 
    ¡Había conseguido convencerlo! 
 
    Josephine sin soltar al doctor de la mano lo llevó a su casa. No hizo las presentaciones. La educación ahora mismo era lo que menos importaba. No lo paseo por la vivienda diciéndole “ aquí está el baño” “ a la derecha sales a una terraza” “ al final del pasillo tienes la biblioteca”… y mira que su casa era una casa para enseñarla con hermosos suelos de linóleo, con jardines con toldos para sentarse a tomar algo después del baño, con luz, con vida, con alegría. Esa clase de casa a la que todo el mundo querría ir y la que todo el mundo desearía tener, pero lo único que importaba en ese momento era no soltar la mano de Paul Green. Ella la sentía caliente y protectora sobre la suya. Y él, intuía, tampoco tenía ninguna prisa por soltarla. 
 
    -¿Te fías de una mujer que ha encañonado un arma contra otra? – Dijo enseñándole la cuchilla de afeitar y la espuma . 
 
    Paul sonrió. 
 
    -No eras tú la que encañonaba el arma, era Denisse White. 
 
    Josephine parpadeó. 
 
    Si ahora se ponían a hablar de su caso el doctor se pondría en modo trabajo. No era eso lo que ella quería. Ella quería un hombre. Un hombre de verdad que la cuidara y la protegiera. Un hombre como los hombres que había leído en todas las novelas románticas que leyó en su juventud. Un hombre como los que salían en las películas.  
 
    No sabía si Paul Green era ese hombre pero , al menos, iba a intentarlo. 
 
    Se echó espuma en la mano y se acercó a él dando pasos lentos y graciosos como una gacela. 
 
    Levantó con la mano izquierda la cara de Paul y dijo: 
 
    -Estoy segura de que bajo esta barba hay un hombre muy guapo. 
 
    Lo escuchó respirar profundamente. 
 
    -No lo sé, hace años que la llevo – dijo él en un voz que parecía más bien un susurro. 
 
    Josephine derritió la espuma por el vello de la cara masculina. Al hacerlo sintió una corriente eléctrica. Estaba tocándolo, tenía la excusa de la espuma y no iba a tardar menos de cinco minutos en acariciar su rostro.  
 
    Él contrajo la garganta en varias ocasiones para tragar saliva. 
 
    -¿Y si cuando me la quites ya no te gusto? – Preguntó él. 
 
    Josephine no pudo ver su boca pero sí sus ojos chispeantes. 
 
    Estaba bromeando. 
 
    -Eso es imposible, doctor. 
 
    La cuchilla se deslizaba lentamente por el rostro de Paul y a cada trozo de piel que asomaba ella descubría un rostro hermoso, fuerte, varonil.  
 
    -Espera – dijo él tomándole la mano y señalando la dirección en que debía seguir afeitando. – Esta zona es muy delicada. – Ella frunció los labios. – Es la diferencia entre quedar atractivo o estar condenado para siempre con las mujeres. 
 
    La enorme sonrisa que consiguió arrancar a la preciosa boca de ella lo complació. 
 
    Jospehine estaba cada vez más cerca de él. Su cuerpo estaba prácticamente encima del suyo. Los pechos femeninos balanceándose sobre su rostro. 
 
    ¡Dios, si seguía así no iba a poder contener la erección por mucho más tiempo! 
 
    Se atrevió a poner las manos, hasta entonces laxas y comedidas cayendo a la largo de su cuerpo, sobre la cintura exquisita de Josephine. Sintió la estrechez de su cuerpo. Era una de esas mujeres que de forma natural tenía la cintura estrecha y las caderas amplias dándole la forma perfecta a sus proporciones. 
 
    Ella dio otro paso para acercarse más aún a él. 
 
    La última cuchillada de afeitado reveló un rostro que habría hecho contener la respiración a toda la población femenina de Austin. 
 
    -Ya sabía yo que eras guapo – dijo Josephine. 
 
    El intenso sol cruzado en mitad de cielo puso destellos verdosos en los ojos de Paul. 
 
    Alargó su mano y la puso sobre el delicado óvalo facial de la mujer. 
 
    Atrajo el rostro de ella hacia el suyo y, dulcemente, tomó sus labios y la beso. 
 
    Ella aceptó el beso y se sentó a horcajadas sobre él. 
 
    Las manos de Paul se deslizaron desde la cintra hasta los glúteos femeninos y la apretó contra su erección. Las dos bocas abiertas intensificaron el beso. Este se tornó más posesivo.  Josephine sintió la boca del doctor engulléndola, tomando su lengua entre la de él y dominándola mientras la saboreaba. La sentía cálida y excitada. Paul la levantó en volandas y con ella encajada en su cintura entró por la vidriera hasta el salón. Allí la puso sobre la cama y se incorporó para quitarse los pantalones mientras Josephine lo miraba. Descubrió ante ella unos músculos tersos, bien definidos…¿dónde había estado este hombre metido mientras ella se bañaba en Galveston con Mike? … ¡Si hubiera sabido entonces que la esperaba este Apolo de cuerpo perfecto!  
 
    Él no tenía prisa en desnudarla. En lugar de arrancarle la ropa y penetrarla se recostó contra su cuerpo totalmente desnudo. Ella sentía poderosa su erección pero prefirió no aligerar las cosas y dedicarse a disfrutar de las caricias de Paul. Cuando él aplicó sus labios bajando desde el cuello hasta el escote supo que le chuparía los pezones. Descubrió con la yema de sus dedos el pecho de ella y mientras masajeaba con la mano uno de los senos, succionaba el pezón del otro. Jsephine se retorcía de placer debajo de él. Jugó el tiempo suficiente con sus pechos para conseguir que ella estuviera totalmente mojada, pero tampoco entonces tuvo prisa por penetrarla. 
 
    -Me vas a volver loca, Paul. 
 
    -Eso es lo que quiero, mi vida – dijo con una voz llena de calor. 
 
    El calor húmedo de los labios fue bajando por la cuenca de su cuerpo. Sintió como lamía su sexo, como lo exploraba y arqueando las caderas dijo: 
 
    -Hazlo ya, te quiero dentro de mí. 
 
    Era la invitación que él necesitaba. 
 
    Agarró su erección y presionó contra la convexidad femenina. La penetró lentamente, dándole tiempo a que se acostumbrara a su tamaño. Josephine gemía. 
 
    -Más. 
 
    Los movimientos de Paul se hicieron más intensos dentro de ella.  
 
    Estaba a punto de ocurrir. 
 
    La sentía vibrante enfundando su cuerpo y de su garganta salió un gruñido de placer. 
 
    Sintió la contracción femenina y dio la última embestida para correrse dentro de ella. 
 
    Ambos se abrazaron a reposar mientas las suaves caricias terminaron por detenerse hasta quedarse dormidos. 
 
    CAPÍTULO 26 
 
    Comprendía a Josephine perfectamente. 
 
    Era maravilloso pasear cogido de la mano con ella por las calles de Galveston con sus preciosos edificios victorianos llenos de torres simétricas y de grandes ventanas en una fachada de ladrillos de pulcro aspecto. Las calles, a pesar de ser poca más que un pueblo en la costa de Texas, tenían ese aspecto señorial que apenas quedaba ya en ninguna ciudad. Las hermosas playas y el puerto lleno de comercios, heladerías, gofrerías, restaurantes , tiendas de ropa, llamaban la atención de cualquier nuevo paseante. La vida bullía entre sus calles y era habitual ver pasar a los bañistas con tan solo un bañador y unas toallas. Sobre todo, lo que más se percibía era la alegría de una vida tranquila, sin pretensiones, donde los placeres eran sencillos. 
 
    -De alguna manera siento que este es mi sitio – le dijo Josephine mientras Paul ordenaba una paleta de helados de sabores que no había probado en su vida. – Esto es lo que me gusta , Paul. Llegar lejos no era más que un fin para poder llegar a esto. 
 
    Paul miró la profundidad de sus ojos oscuros. La melena cayendo en ligeras ondas a lo largo de su espalda.  
 
    Ella le encantaba. 
 
    -¿Quieres decir que nunca aspiraste realmente a ser subdirectora de una revista?- le preguntó. - ¿No disfrutabas con tu trabajo? 
 
    Josephine metió su cucharilla roja en la bola del helado y jugueteó con ella antes de decir: 
 
    -Disfrutaba de los logros. Disfruté enormemente cuando conseguí aumentar las ventas escogiendo a los articulistas apropiados. Y también fue un gran motivo de orgullo convertir una revista de tirada local en una de tirada estatal. Pero no me llenaba. No me gustaba el enfoque de la revista, me parecía obsoleto. Tal vez hubiera sido feliz si Mike y yo hubiéramos creado nuestra propia revista con un enfoque más moderno, más ubicado en nuestros tiempos. 
 
    Paul notó que la mención a Mike no fue sentida, ni emocionada, ni llena de sentimientos, lo citó como una parte más de su explicación pero carente por completo de cualquier emotividad. Ella ya no lo amaba. Estaba seguro de ello. 
 
    -La revista ya no es lo que era desde que te marchaste – le dijo Paul.. – Vuelve a ser una revistilla local muy a pesar de Denisse White. 
 
    Josephine arqueó una de sus cejas. 
 
    -¿Todavía sigue viva esa momia? 
 
    La carcajada de Paul le acarició los oídos. 
 
    -No quiero desmerecerla – dijo Jospehime. – Al menos no como profesional. Pero no se puede basar la tirada de una revista femenina en la búsqueda de marido, por lo menos no en los tiempos actuales. Yo le di otro enfoque al asunto. Lo mejor era que hiciéramos sentir a las mujeres seguras, fuera cual fuera el aspecto de nuestras lectoras, su condición económica, sus vidas, lo importante era hacerlas seguras de sí mismas, explicarles que si eran amas de casa que cuidaban el hogar y los hijos estaba bien, podían sentirse orgullosas de ello. Pero si otra lectora era una trabajadora y llevaba el dinero a su hogar, eso también estaba bien. Denisse tenía una idea muy preconcebida de lo que debía ser una señorita. Bella, expuesta y a la caza de un hombre. ¿Tú conoces a algún hombre que base su vida en conseguir una mujer? Es absurdo. Denisse White se quedó en los años sesenta, en las pelis de Doris Day y en las comedias románticas de su época. 
 
    Josephine hablaba con pasión de su trabajo. 
 
    Paul la imaginó haciendo conferencias de ayudas a las mujeres, escribiendo libros sobre cómo ser feliz siendo una mujer, desplegando toda esa pasión para ayudar a otras mujeres. 
 
    En ese mismo momento se dio cuenta de que acababa de aparecer en escena el ingrediente que lo haría amarla locamente; la admiración. 
 
    -Puedes conseguir todo eso otra vez – dijo Paul poniendo uno de los mechones de su cabello tras la delicada oreja. 
 
    -Lo haré, antes o después, lo haré. Pero quiero esta vida. No quiero que nada altere mi paz mental. No haré ningún trabajo que me supongo estar continuamente compitiendo. 
 
    Los dedos de  Paul acariciaron su mejilla. 
 
    El móvil de Paul sonó. 
 
    Él miró la pantalla y dijo a Josephine. 
 
    -Discúlpame, no tengo más remedio que atenderla, es de la clínica. 
 
    -Doctor – dijeron al otro lado – es importante que vea algo que acabamos de recibir sobre el caso de la señorita Lark. 
 
    Paul miró a Josephine y sonrió. 
 
    -¿De qué se trata? 
 
    -Es importante, doctor, no hubiera interrumpido su fin de semana si no lo fuera.  
 
    -Dígame de una vez de qué se trata. 
 
    -Es una confesión de la señora Evelyn Parker. 
 
    CAPÍTULO 27 
 
    Evelyn había llenado una maleta con sus cosas y las de la niña. 
 
    Se había sentido bien al releer su confesión dirigida a Paul Green. Se había asegurado de que quedara claro que ella había estado al margen en todo momento, y que su única culpabilidad era haber guardado silencio por el temor de que Denisse White le hiciera daño a su hija. 
 
    No le dolía el corazón, pensó mientras las hojas de té hervían en el agua, le dolían sus decisiones. Le dolía haberse casado con Mike cuando siempre supo en el fondo de sí misma que no la amaba. Le dolía no haber denunciado a la policía a Denisse White y haber aceptado su chantaje.  Y deseaba de todo corazón que las cosas se solucionaran para Josephine Lark. La mujer no le despertaba rabia, ni resentimiento, ni rencor, ni siquiera fastidio. Nadie podía elegir a quien amaba. Se podía elegir qué se hacía con respecto a esos sentimientos, pero no a quién amas. Mike la eligió a ella a pesar de amar a Josephine y fue una decisión equivocada. Ni Mike había sido feliz ni ella tampoco. 
 
    No había echado demasiadas cosas en su maleta. Lo necesario para la niña y para ella. Siempre se había caracterizado por ser una mujer sencilla. Cualidad que ella valoraba mucho en las personas pero que era tan desprestigiada en el resto de la gente. Denisse White equivalía sencillez con pobreza, o con vulgaridad. Allá ella. La riqueza no había hecho de Denisse una mujer feliz tampoco. Así que, ahora más que nunca, se reafirmaba en ella misma, en quién era, en lo que buscaba de la vida. Sencillez. Ser feliz en una vida sencilla sin tratar de aparentar ser quién no era. 
 
    Un par de vaqueros, tres camisetas de algodón, una blanca que pegaba con todo, una negra que hacía el mismo efecto, y una verde, su color favorito. Unas botas, unos deportivos y un abrigo. Lo del abrigo era curioso porque corrían los últimos días de mayo con lo cual su subconsciente le daba a entender que esta vez se iría para mucho tiempo. Pese a la enorme cantidad de cosas que necesita un bebé solo echó una par de vestiditos para Rachel, ropa interior, la caja de cereales para mezclarlos con la leche de fórmula y un biberón. Ya compraría todo lo demás en South Padre Island, en el condado de Cameron.  
 
    Había elegido aquel lugar porque era un sitio tranquilo para criar a una hija. Era una población pequeña, muy diferente de la de Austin, y tenía playa. Ella siempre había sentido fascinación por la playa.  
 
    En un primer momento había pensado en Galveston, pero le había parecido que no era muy oportuno sabiendo que Mike y Josephine habían vivido su tórrida historia de amor allí. Galveston era más grande que South Padre Island por lo que, probablemente, si hubiera decidido alquilar allí jamás hubiera visto a Josephine Lark, pero habiendo tantos lugares en la Riviera texana no iba a complicarse la vida. Le había terminado de convencer la foto de un escultor que daba clases en la arena y sus fotografías con auténticas obras de arte esculpidas sobre la blanca arena. De inmediato se imaginó dando largos paseos con la niña sobre la arena de la playa oliendo a palmeras y cocoteros. 
 
     Contaba con unos ahorros para poder vivir dos años desahogadamente. Ese fue el regalo de boda de Denisse White cuando le dijo que dejaba la revista para criar a su hija a la antigua usanza. Nada de niñeras , escuelas guardería ni personas extrañas. Una hija debía estar con su madre y si ella podía permitírselo …¿por qué no lo iba a hacer? Además estaba segura de que Mike no se negaría a pasarle una pensión a la niña.  
 
    Eran las tres de la tarde cuando Mike metió su llave en la cerradura para entrar en casa. 
 
    Vio de inmediato la maleta roja de Evelyn en la puerta. 
 
    Salió  a la terraza donde ella solía esperarlo. 
 
    -Evelyn, mi amor. 
 
    Le dio un beso en la mejilla. 
 
    -He visto una maleta en la puerta – dijo él con un tono de interrogación. 
 
    -Sí, Mike. Nos vamos. – Miró la cara de su marido. Había palidecido. – La niña y yo nos vamos. 
 
    CAPÍTULO 28 
 
    No le había gustado nada la cara que había puesto Josephine cuando le dijo que tenía que regresar a Austin. La expresión fue de decepción. Y a él no le satisfacía en absoluto decepcionar a una mujer de la que se había enamorado,  con la que había paseado por las bulliciosas calles de la turística ciudad y con la que ya se había imaginado criando hijos… ¡criando hijos!... era increíble. Sin embargo, era vital que aquella confesión escrita de puño y letra por Evelyn Parker, llegara a un juzgado lo antes posible.  
 
    En cuanto la denuncia fue abierta se pidió una orden de arresto para Denisse White. 
 
    El siguiente paso era informar al tribunal médico de los hechos acontecidos y revisar el caso de Josephine Lark.  
 
    Con suerte volvería a ser juzgada y absuelta y en su historial mental no habría ninguna tacha acerca de su salud mental. 
 
    Tal vez hubiera debido informar a Josephine de todo pero no quería ponerla nerviosa, y por otro lado era imprescindible actuar con rapidez. No había tiempo para más explicaciones. Todas llegarían en su debido momento. 
 
    ********** 
 
    Mike arrastró la silla de mimbre y se sentó junto a su esposa. 
 
    -¿Cómo que os vais, que significa eso? 
 
    Evelyn apartó la mano que él le había tomado. 
 
    -Mike – dijo mirándolo a los ojos con afecto. – Eres un buen hombre, sé que me tienes cariño, pero yo no puedo seguir viviendo con un hombre que ama a otra mujer. 
 
    ¡Dios mío! 
 
    ¿Se había enterado Evelyn de lo de Penny? 
 
    Mike volvió a agarrarle de la mano. 
 
    -Mi amor, sé que últimamente he estado despistado, distraído, pero prometo que te prestaré más atención , a ti y a Rachel. 
 
    Evelyn no retiró la mano esta vez. 
 
    -¿Y qué opina de esto tu amiga la camarera? 
 
    Mike le soltó la mano como si le quemara. 
 
    -¿Qué camarera? 
 
    -Una con el cabello largo y oscuro como el de Josephine Lark. Con una sonrisa preciosa como la de ella. De hecho, cuando vino ayer por la mañana a decirme que habías olvidado tu portafolios en su cafetería pensé en lo mucho que su aspecto recordaba al de Josephine.  
 
    Mike palidecía por momentos y empezó a notar como el sudor le corría por la espalda. 
 
    Evelyn continuó: 
 
    -Naturalmente sé que su nombre no era Savanah y que no trabajaba en la cafetería Madame Curie, pero tengo muy claro que su curiosidad pudo a su prudencia. 
 
    -Evelyn  - dijo Mike bajando la voz – solo he tenido un coqueteo con ella, solo eso. La cría se ha ilusionado y supongo que sintió curiosidad por ti porque desde el primer momento le dije que estaba casado y que no podía tener nada con ella. 
 
    Evelyn se peinó las cejas con el dedo índice haciendo un gesto que Mike había adoptado como propio.  
 
    -Ya, bueno, no sé si no tener nada con ella es no acostarte con ella o significa tocarla sin llegar a más, o tal vez un beso, pero ¿sabes qué, Mike? No me importa. Aunque apenas haya sido un beso, cosa que dudo, me da igual. No quiero seguir contigo. No se trata de Savanah o como se llame, se trata de ella, de la siempre, de la mujer a la que amas, de Josephine Lark.  
 
    ¿Qué podía decir él? 
 
    Llevaba razón, no tenía ni idea de que hubiera sido tan evidente. Sin embargo, no la iba a lastimar. No le iba a decir que era cierto. Negaría que amaba a Josephine hasta el fin de sus días. 
 
    -Evelyn, yo te amo a ti – mintió de nuevo. 
 
    Evelyn apoyó el dorso de su mano contra la piel áspera del rostro de su esposo. 
 
    -A mí ya no me duele –dijo. –Espero que algún día deje de dolerte a ti. 
 
    Fue a la habitación a por la niña. 
 
    El ruido de la puerta al cerrar apenas se escuchó. 
 
    CAPÍTULO 29 
 
    Era la tercera copa de vino que tomaba Denisse White.  
 
    Un vino de color granate, un gran reserva, con olor a uvas moradas y cierto matiz a la madera vieja donde había estado reposando. La copa donde lo bebía era una verdadera obra de arte hecha en cristal de Bohemia. Así debía ser, rodeada de las mejores cosas. 
 
    La luna se colaba a través de las vaporosas cortinas poniendo haces de plata en el entorno del salón. Su gran salón estilo Reina Ana en una casa enorme llena de cajones de buenas maderas rellenos de latas de colores con todos los tipos de tés del mundo. 
 
    Una casa vacía… 
 
    Adiós Josephien, adiós Lucas, adiós Evelyn, adiós Carol… 
 
    Siempre había buscado en la gente joven el hacerse tan importante para ellos, en que la necesitaran tanto que la consideraran una madre. Para ello había tenido siempre en cuenta la vida personal de cada uno de sus empleados. Necesitaba personas inseguras. Personas que pudieran ver en ella la figura materna que les hacía falta. 
 
    Con Lucas fue una decepción desde el primer momento. No era su hijo pero como tal lo consideraría siempre al ser el hijo del hombre que se lo había dado todo. Dinero, fortuna y respetabilidad. Ella había llegado a la vida del pequeño llena de buenas intenciones pero el crío no se lo puso fácil en ningún momento. Para él era una intrusa que quería usurpar el lugar de una madre. El día en que su auténtica madre lo reclamó de nuevo para ella fue un alivio.  
 
    Su siguiente proyecto fue Josephine. Al principio estuvo feliz de que la soberbia joven tuviera una relación con Lucas, pero después se enteró de que él le regalaba joyas y viajes caros y tuvo que entorpecer la relación para que su hijastro dejara de despilfarrar el dinero. La empresa sería de él algún día pero ella no iba a permitir que una aparecida como Josephine le quitara las joyas de la madre de Lucas.  
 
    Mike fue el candidato perfecto para Josephine. Nadie había más inseguro que un adolescente con obesidad que logra tener un físico envidiable. En el fondo seguían siendo chicos acomplejados. Le prometió el puesto de trabajo si lograba seducir a Josephine. Y lo logró. Pero todo salió al revés. El fue el que moría por ella y no al revés. 
 
    Y por último Evelyn, su peor jugada. Sí, sumisa, tímida, anodina… pero rebelde. Encima de que si no hubiera sido por ella jamás hubiera tenido nada con Mike, ahora se rebelaba. Sabía que era cuestión de tiempo que la delatara. Y todo por culpa de esa chiquilla idiota, Carol. La había acogido a pesar de no tener un gran curriculum, a pesar de no ser especialmente bonita y a pesar de ser bastante simplona; una de esas niñas monas que buscan un trabajo a la espera de conocer un príncipe azul que las retire y se pongan a tener bebés.  Por lo tanto, manipulable. Un sueldecito para comprar ropa y a su disposición. Pero la estúpida había citado el Tenerol delante del doctor Green. Que él atara los cabos y presionara en los lugares adecuados era cuestión de un par de días. Si presionara a Evelyn, no tendría escapatoria. Mucho menos cuando el cuento feliz de la chica ya se había desvanecido por el idiota de Mike que no era capaz de ser fiel a ninguna mujer excepto a Josephine. 
 
    Cogió el boleto de avión que había sobre el escritorio.  
 
    París. 
 
    Le encantaba la idea, aunque acostumbrada al sol tejano se le haría duro el invierno. 
 
    Dio otro sorbo a su copa de vino. En parís tendría los mejores vinos. 
 
    Miró el neceser que había preparado. Solo llevaba lo más básico y, por supuesto, un montón de dinero en efectivo. Ya se había encargado de anular su tarjeta en cuanto consiguió el vuelo. Había que ser previsora. Si la acusaban de envenenar a Josephine también la buscarían en Europa. Allí podría conseguir una documentación nueva cuando buscara determinados contactos. La gente rica lo tiene todo muy fácil. Por eso ella había luchado tanto por serlo. 
 
    Era las doce de la noche. 
 
    Marcó el número del taxi que la llevaría al aeropuerto. 
 
    ********** 
 
    Evelyn Parker había aterrizado hacía horas en el condado de Cameron y de ahí había viajado en taxi hasta Port Padre Island. 
 
    Nada más pisar tierra ya notó algo distinto. El olor era diferente, el aroma a mar, a sal, a ocio, a cielo despejado. Las arenas blancas de las playas. Antes incluso de llegar al apartamento que había alquilado sucumbió a la tentación de descalzar a la niña y a ella misma y caminar dejando que cada grano de arena se posara sobre sus pies. La pequeña Rachel parecía encantada de sentarse y meter las manos en un suelo que para ella era desconocido. 
 
    El apartamento no defraudaba. Era un piso sencillo de dos dormitorios, terraza al mar y amplia cocina. No necesitaba más. Allí, ella y Rachel podrían ser felices, y también dudada que la loca de Denisse White pudiera encontrarlas. Ni siquiera Mike tenía la dirección exacta. Le había dicho que se pondría con él en contacto con frecuencia y que no dudara de que podría ver a la niña cuando quisiera. 
 
    Poco antes de la media noche se asomó a la terraza después de mirar a Rachel profundamente dormida. La luna se reflejaba en el mar y aún había paseantes que disfrutaban del paseo por la playa. Era maravilloso sentir la brisa suave sobre la piel y escuchar el rumor de las olas mientras tomaba el último justo antes de ir a dormir.   
 
    Estaba feliz. 
 
    Sería fácil vivir rodeada de sonidos de gaviotas, tés al anochecer junto a la playa y su niña corriendo por la arena. 
 
    Dejó el té sobre la mesa de la terraza y entró en la vivienda. 
 
    Se echó sobre su cama. Un poco más allá la cuna de Rachel. 
 
    Antes de cerrar los ojos para descansar pensó por última vez en Josephine Parker. Creía, por fin, haberle hecho justicia. 
 
    CAPÍTULO 30 
 
    De alguna forma imprecisa hay una cierta satisfacción en ver la caída de quién no te ha valorado. 
 
    Esto mismo era lo que pensaba Penny cuando vio entrar por la puerta a Mike O’Connor. 
 
    Su cara lo decía todo.  
 
    Había pasado algo y ese algo no era bueno para él. 
 
    Tan solo un segundo después se había apostillado en la barra de la cafetería y pedido el primer licor.  
 
    Generalmente Mike se sentaba en una mesa distante a la barra. Lejos, para que nadie pudiera relacionarlos. Sacaba su móvil, su portafolios y tomaba apuntes de diferentes cosas. A ella siempre le había gustado observarlo. Era un hombre culto, eso le hacía sentir orgullosa. Un hombre que de un golpe de pluma escribía un artículo donde contaba el ambiente del lugar donde estaba, relacionaba ese ambiente con un estado de ánimo y, a partir de ahí, te contaba una historia. Después, cuando la cafetería cerraba, le leía lo que había escrito y ella le expresaba su admiración. Mike era de ese tipo de hombres que necesitaban la admiración constante de una mujer para validarse como hombres. 
 
    -Tengo que hablar contigo, Penny. 
 
    -Mike, no es el momento, tengo la cafetería abarrotada. 
 
    -No estabas tan ocupada cuando fuiste a ver a mi mujer – le dijo. – Y me ha dejado por tu culpa. 
 
    Penny dejó la bandeja sobre la barra y dijo: 
 
    -Mike, no le dije nada. Si tu mujer ya tenía sospechas mi visita se las confirmó. Pero no le dije nada. Era algo perfectamente creíble. 
 
    La cafetería tenía un ambiente cálido con focos de luz dorada en lugares estratégicos pero el clima era semi oscuro. El clima apropiado para entablar conversaciones íntimas con alguien que te gustara. 
 
    -Pues he venido a decirte que hemos terminado y que jamás voy a perdonarte que hayas hecho que mi mujer me abandone. – Su voz estaba en ese punto de inflexión medio entre una voz sobria y una ebria. – No voy a seguir bebiendo, Penny. No voy a venir nunca más. No quiero verte nunca más. – El tono de su voz se iba elevando. 
 
    Los comensales de la cafetería empezaban a voltear la cabeza para mirar al tipo que se atrevía a hablarle así a la simpática camarera. 
 
    -Eh, oye tío, deja en paz a la chica – dijo uno de los habituales. – Si tu mujer te ha pillado poniéndole los cuernos no es culpa de ella.  
 
    -¡Eso! – La voz era femenina. – No habérselos puesto. 
 
    Penny hizo una señal con la cabeza a la pareja que había intervenido. 
 
    -Mike, es mejor que te marches. Me parece bien que no vengas más. Ahora márchate antes de tener un problema. 
 
    Mike arrojó un billete sobre la barra. 
 
    Se dirigió a la puerta con paso lento. 
 
    Lo último que pensó Penny sobre el hombre con el que se había acostado durante meses al verlo irse fue que sentía una profunda compasión por él. 
 
    CAPÍTULO 31 
 
    La estructura del aeropuerto de Austin brillaba con los focos apuntando al acero haciéndolo destellar en mitad de la noche. Una luna llena se imponía en mitad del cielo texano y la brisa de mayo aún venía fresca, terminándole de decirle adiós a la primavera.  
 
    Gracias a dios estaban en una ciudad con un buen aeropuerto porque las punzadas de su estómago le recordaron el hambre que tenía y estaba deseando sentarse en una cafetería y pedir algo como un café con leche y unos cruasanes de mantequilla y mermelada de melocotón. 
 
    Ordenó a la muchacha que atendía y se sentó a esperar que abrieran la puerta de embarque de su vuelo. París la esperaba y , sin duda, no desentonaría allí. Sus trajes de chaqueta en blanco y negro, sus joyas, sus uñas pulidas y abrillantadas rematadas en una manicura francesa, su aspecto impecable y su perfecto dominio del idioma se lo pondrían muy fácil. 
 
    Era cierto que su edad no perdonaba y una mujer con sesenta años no está precisamente en el comienzo de su vida como para emplearse nuevamente. Pero tenía dinero de sobra para abrir  una publicación local. Tendría un nuevo nombre y, no debía olvidarlo, tendría que cambiar su aspecto. Pero ya lo tenía claro. Cortaría su melena teñida en un tono ceniciento y se haría un corte moderno que dejara su cuello al descubierto. Desde luego debía dar un cambio radical a su color, el castaño oscuro estaría bien y llamaría la atención hacia sus ojos azules. Quizá fuera una buena idea usar lentes de colores para tornarlos castaños o verdes… ya lo pensaría. 
 
    De momento aquella idea que empezaba a burbujear en su cabeza le hizo sacar de su bolso de Channel un móvil y buscar diferentes estilos. Con suerte, el larguísimo vuelo se le haría corto si se dedicaba a pulir so proyecto.  
 
    En un principio se alojaría en un hotel. No sería el más caro pero tenía que estar en el centro de París. Después, buscaría una buena casa en los alrededores. Un lugar hermoso para pasar el resto de su vida. No trataría de buscar de nuevo una hija en cada chica joven que contratara, ni manipularía la vida de nadie. Pero tampoco quería estar sola. Quizá había llegado el momento de buscar un compañero. Un hombre parisino, elegante, refinado, con el mismo nivel económico que ella. 
 
    Los vapores del café eran agradables mezclados con el sabor de la mantequilla. Y el silencio que reinaba invitaba a la reflexión. En esos momentos muertos de la vida que todos teníamos se mezclaban todo tipo de ideas y se conseguía llegar a asociaciones mentales que no hubiéramos tenido en un momento vivo. De manera que el momento vivo pasa a ser solo un momento normal mientras que el momento muerto puede llevarte a algo fascinante. Todos los parisinos desayunaban café. Nada de cereales y tostadas, copos de avena y frutas. Ellos un café bien cargado para despejarse  y luego ya veríamos.  ¿No era Josephine la que siempre tomaba un café cargado al llegar a la revista? Recordó que tenía algo de francesa. La madre, le pareció recordar.  
 
    Empezaba a gustarle la idea de vivir en Francia, en una gran capital europea como París y ya se imaginaba dando paseos cercanos a la Torre Eiffel bajo un enorme paraguas transparente donde vería correr las gotas transparentes hasta el suelo.  
 
    Mientras la imaginación,, el café y el azúcar hacían ya sus efectos en el torrente sanguíneo, Denisse no alcanzó a ver que en el aeropuerto había un movimiento inusual de gente a las doce y media de la noche. 
 
    CAPÍTULO 32 
 
    Los megáfonos la irritaron… 
 
    “El vuelo con destino a Paris de la una de la madrugada saldrá con retraso”. 
 
    ¡Mierda! 
 
    Ella todo lo que quería era sentarse en el asiento del avión y seguir planificando su nueva vida. 
 
    Decidió regresar a la cafetería donde había degustado su café con leche y sus cruasanes. Observó una expresión extraña en la misma chica que momentos antes la había atendido. 
 
    -¿Qué le pongo, señora? 
 
    ¿Había captado un ligero temblor en la voz de la muchacha? 
 
    Denisse miró a su alrededor. No parecía haber grandes cambios, sin embargo, ella era intuitiva y captaba algo de electricidad en el ambiente. 
 
    La chica se acercó con una bandeja donde llevaba el té negro que había pedido. Al lado del té un recipiente de loza con leche y un azucarillo de los que llevan leyenda. 
 
    -Gracias – le dijo Deniise consiguiendo que la camarera sonriera tímidamente. 
 
    Advirtió como la chica echaba un vistazo rápido a su alrededor como si esperara que llegara algún otro cliente. 
 
    -¿Ocurre algo, señorita? – Dijo Denisse. – La veo nerviosa. 
 
    La chica esbozó una sonrisa. 
 
    -Siempre me pongo nerviosa a esta hora porque hay indigentes que se meten a dormir. 
 
    Denisse puso cara de asco. 
 
    -Sí, son una plaga. 
 
    De normal aquel comentario habría provocado en la joven camarera una réplica airada. Pero dada la situación, se contuvo. 
 
    ¡Esta vieja debía ser de las que pensaba que la gente pobre lo era porque prefería pasar necesidades a trabajar! 
 
    Se metió detrás de la barra y esperó. 
 
    Era lo que el policía y el doctor guapo le habían dicho que hicieran, pero ahora que sabía que en el asiento de su cafetería se sentaba una delincuente, empezaba a ponerse nerviosa. 
 
    Denisse tamborileó las cuidadas uñas en la mesa. 
 
    Estaba pasando algo y se había dado el tiempo suficiente para descartarlo como una paranoia ante el retraso del vuelo. Estaba pasando algo de verdad. La chica que antes la había atendido con total normalidad daba pequeños saltos detrás de la barra de la cafetería dejando el peso del cuerpo en un pie y en otro sucesivamente. Además, echaba continuos vistazos a su móvil. 
 
    Marcó el número de Evelyn Parker, tenía que saber si la pequeña idiota había hablado. 
 
    No recibió respuesta. 
 
    La idea empezaba a formarse de forma clara en su mente. 
 
    ¡La estúpida de Evelyn debía haber abierto el pico antes incluso de lo que ella pensaba! 
 
    Conociendo la inseguridad y la indecisión de la joven había calculado que tendría un par de días para irse pero algo debía haberla hecho actuar antes. 
 
    Había sido un error ir a verla… 
 
    Había sido un error apostar por ella… 
 
    No se molestó ni en sacar un billete de la cartera. 
 
    Se levantó de la mesa y salió de la cafetería. 
 
    CAPÍTULO 32 
 
    Como si la naturaleza se hubiera puesto de acuerdo con su estado de ánimo, el cielo de Galveston se había cubierto de feas nubes grises. Una lluvia llorosa como si de una sábana de gotas finas resbalara del cielo, cubría el suelo salado de Galveston con una  alfombra de agua. 
 
    Los charcos  que Josephine iba sorteando a su paso despedían las gotitas fragmentadas del agua que rebosaba en ellas. Los hojas redondeadas y verdes de los abedules cercanos a su casa estaban repletos de agua que caía en transparentes chorros y los reflejos plateados de la lluvia en la superficie metálica de las farolas le daba a la noche un tono níveo. 
 
    No era la única que había decidido pasear en la lluviosa noche de Galveston.  Los alrededores de su  casa, muy cercana a la zona comercial, estaba llena de muchachos y muchachas que se mojaban felices bajo la luna. 
 
    Ella había salido porque era mejor hacerlo que estar en casa pensando. 
 
    ¿Era posible que Paul Green lo único que buscara con ella fuera un revolcón? 
 
    Se había ido de una forma abrupta, sin demasiadas explicaciones… una urgencia … había dicho. Y ella, que había disfrutado enormemente con el paseo de parejita enamorada, se había quedado con el corazón frío. 
 
    No parecía Paul de ese tipo de hombres; su ternura, su paciencia… y además …¡le había afeitado la barba!  Ningún hombre se dejaría afeitar la barba por el capricho de una mujer que realmente no le importara. 
 
    De cualquier manera, tendría que empezar a hacerse a la idea de que ningún hombre debería ocupar nunca el centro de sus pensamientos. Tenía que tener su propia vida, tenía que tener sus propios entretenimientos, para no pensar en hombres que , inevitablemente, querrían aprovecharse de su vulnerabilidad. 
 
    Todos lo hacían.. no solo a ella… a todas las mujeres. 
 
    Y ella lo sabía muy bien, porque cuando era una mujer fría, o al menos lo aparentaba, no buscaba a nadie, iba a lo suyo, no se preocupaba de no herir el ego masculino, la amaban con locura, pero en cuanto bajaba la guardia, todos la tomaban por el pito del sereno.  
 
    Había trabajado durante años en una revista femenina, era así siempre, le pasaba a todas las mujeres. 
 
    Los hombres eran demasiado complicados, y Paul Green era un hombre. 
 
    ******** 
 
    Denisse aceleró el paso cuando vio a dos hombres que parecían tomar casualmente un café. Mucha casualidad le parecía a ella en una noche a la una y media de la mañana, el vuelo cancelado y esos dos tipo allí.  
 
    Se dio la vuelta. 
 
    Lo mejor era que entrar en un cuarto de baño y tratara de salir por la ventana.  
 
    Viajaría en coche hasta otro estado y desde allí cogería un vuelo. 
 
    No le dio tiempo a abrir el picaporte metálico de la puerta blanca del aseo.  
 
    Antes de que lo hiciera alguien dijo detrás de ella: 
 
    -Señora Denisse White, queda usted arrestada por atentar contra la vida de la señorita Josephine Lark. 
 
    ********** 
 
    Josephine se había recostado en el sofá y se había quedado dormida viendo una vieja película en blanco y negro. 
 
    La taza de té reposaba sobre la mesa ya consumida. 
 
    Una fina colcha de verano de color blanco cubría su cuerpo. 
 
    El móvil, con las notificaciones quitadas, había estado vibrando desde las tres de la mañana pero ella no se despertó hasta las seis. 
 
    Se había quedado dormida con el vestido puesto, un encantador caftán con flores de color rojo estampadas, con el que había paseado la noche anterior, y sin preocuparse más que de estirarlo un poco, se asomó a la terraza a contemplar el espectáculo de las gaviotas al amanecer posándose sobre los guijarros de la playa. La ciudad olía a amanecer , a transparencia y ligereza. 
 
    El café bullía en la vieja cafetera italiana. Se negaba a usar esos artefactos que tan de moda estaban y meter una cápsula perdiéndose el borboteo del café al salir. 
 
    Con una taza de café en la mano agarró el móvil con la otra. 
 
    Entonces fue cuando vio los mensajes de Paul. 
 
    “Denisse White está arrestada por atentar contra tu vida. Por eso me tuve que ir, amor. Evleyn Parker escribió una carta dirigida a mí donde lo cuenta todo. No fue cómplice a pesar de ello. Te lo explicaré todo con calma. Te echo de menos.” 
 
    El último aro de vapor estalló en sus fosas nasales cuando dejó el café sobre la mesa de la terraza para releer el mensaje.  
 
    ¡Maldita sea, eran las seis de la mañana, demasiado temprano para llamar a alguien! 
 
    Denisse White arrestada… 
 
    ¿Arrestada…por atentar contra su vida? 
 
    Todos los pensamientos se cruzaron en su cabeza y como si a cámara lenta los pudiera ver, se fueron colocando cada cual en el lugar apropiado. 
 
    El tenerol… su cuerpo cargado de una droga desconocida que alguien le administró fue lo que le hizo perder la cordura con respecto a Mike. Pero daba igual el tema de Mike. Hubiera cargado contra cualquier cosa puesto que era una droga para tratar la esquizofrenia. 
 
    Una confesión de Evelyn Parker… y sin embargo, no estaba implicada, eso decía Paul en su mensaje. 
 
    ¿Significaba aquello que Evelyn era consciente de lo que había pasado y había permitido que una mujer inocente pasara seis meses en una clínica mental? 
 
    ¿Y Mike? 
 
    Recordó sus últimas palabras cuando había ido a verla, cuando le había dicho que la amaba… no podía ser que él supiera … 
 
    ¡No podía soportarlo más! 
 
    Le daba igual que fueran las seis de la mañana. 
 
    Iba a llamar a Paul. 
 
    Al otro lado de la línea alguien dijo: 
 
    -Voy camino al Galveston, amor. 
 
    CAPÍTULO 33 
 
    A las siete de la mañana aún llovía en Austin. 
 
    Mike había pasado una noche de perros sintiéndose solo después del abandono de Evelyn. Sabía que su nuevo hogar estaba en Port Padre Island, en el condado de Cameron, pero no sabía la dirección exacta. 
 
    Encontraba la casa terriblemente vacía y cuando se había levantado no se olía a café y tostadas. 
 
    ¡A la mierda el amor! 
 
    ¡A la mierda todo! 
 
    ¿Por qué no podía sentir por su esposa la pasión arrebatadora que sentía por Josephine y así poder darle el tipo de amor que ella se merecía? 
 
    Porque sí, se lo merecía. Evelyn era una gran mujer, una gran persona. Si él lo había olvidado en algún momento su ausencia ahora se lo recordaba. 
 
    Tenía que aprender… tenía que distinguir el amor de la pasión y aprender a amar a quien lo hiciera feliz, y Evelyn le había hecho feliz.  
 
    Se sentó en la mesa de la cocina con el café y con el mando a distancia encendió la televisión. 
 
    Anunciaban más lluvias en Austin. 
 
    Se preguntó si en el condado de Cameron llovería y Evelyn se empeñaría en sacar a la niña al parque. Sonrió al recordar el día en que le hizo cargar el coche para ir al parque mientras llovía y al cuarto de hora tuvieron que regresar. 
 
    De repente, escuchó decir: 
 
    “Denisse White, la directora de la revista femenina Magazine, ha sido arrestada esta noche en el aeropuerto de Austin acusada de atentar contra la vida de la señorita Josephine Lark “ 
 
    Mike aumentó el volumen del televisor y se sentó más cerca con su café aún en la mano. 
 
    “Gracias a la intervención de una antigua empleada, la señora Evelyn Parker, ahora la señora O’Connor, las pruebas acerca de la culpabilidad son incuestionables, razón por la que los jueces reabrirán el caso de la señorita Lark para absolverla de los cargos que pesaban contra ella” 
 
    La taza de café tembló entre las manos de Mike. 
 
    Cogió el móvil de su bolsillo y marcó el teléfono de Evelyn. 
 
    CAPÍTULO 34 
 
    Eran las ocho y media de la mañana cuando Josephine Lark escuchó el ruido de un motor. 
 
    Tenía facilidad para identificar el ruido de los motores y solo con escucharlos sabían a quien pertenecía el vehículo, y por lo tanto, quién iba en él conduciendo. Además, parecía un don natural porque solo con escucharlos una vez, ya podía recordarlos e identificarlos. 
 
    En una ocasión leyó en una revista de divulgación científica que cuando ocurre algo que nos parece especial, todos los detalles alrededor de ese algo quedan grabados para siempre, de tal manera que cuando en el futuro nos encontramos con uno de esos detalles, nuestra mente producirá un bienestar inmediato. 
 
    Esa era la razón por la que muchas veces al hacer algo cotidiano nos sentíamos bien sin saber el motivo. 
 
    Así, Josephine pensó que cada vez que viera unas cortinas de suave color verde se sentiría bien, cada vez que oliera a café se sentiría bien, cada vez que se pusiera un caftán y tuviera el pelo húmedo, se sentiría bien. 
 
    La felicidad era mucho más sencilla de lo que todo el mundo nos quería hacer creer. 
 
    Sin pensar en su dignidad, en aparentar frialdad, en hacer ver que no lo había necesitado, se arrojó a los brazos de Paul en cuanto lo vio bajar del coche. 
 
    Ella no era, ni sería jamás, aquella mujer ambiciosa y sin corazón que Denisse White había hecho creer a todo el mundo que era. 
 
    -Yo también te echaba de menos – dijo mientras sentía las manos de Paul recorriendo su espalda. 
 
    -Te dije que siempre estaría – dijo Paul sujetando su mentón y admirando el bellísimo rostro de la mujer de la que se había enamorado. – Y siempre estaré. 
 
    Las gotas de un cielo aún húmedo se mezclaron con el sabor de su boca cuando Paul Green la besó. 
 
    FIN 
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